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  CAPÍTULO PRIMERO


  Willy Bruce no era un romántico soñador, sino un hombre .de acción; y cuanta más rápida, mejor. Pero, ¡por todos los clavos de Cristo!, su situación ya pasaba de la raya. Se encontraba a las puertas de Burger City, una mediana ciudad situada a treinta millas de Wichita. Falls, en el Estado de Texas, con dos dólares y veinte centavos en el bolsillo, su caballo hambriento y su equipo cayéndose de puro viejo.


  Por eso Willy, que jamás había sido amante de las reflexiones, se sentó al pie de un árbol y se puso a pensar en la inutilidad de su precaria existencia y en lo poco que había logrado desde que vino al mundo veintiocho años antes, en una pequeña población parecida a Burger, pero con mucho más polvo en las calles, menos adustez en los habitantes y más sitios donde pedir fiado un whisky.


  Allá abajo, en los contornos del llano y aun en los aledaños de la ciudad, hacían los vaqueros sus enormes ruedas de ganado para protegerse entre sí, fijando en el centro el banderín del campamento provisional.


  Y en las calles de Burger City la algarabía sería imponente. Los saloons estarían llenos a reventar, y en los cinco hoteles no cabría una sola persona más. Todo el mundo tenía algo de qué hablar, y parecía que todos habían ido allí para hacer negocio.


  Y lo mismo podía verse correteando por las calles inundadas de sol a un tejano garrido y vistoso, con sus zahones de piel de bisonte y sus pulidas espuelas, como al mejicano de cobrizo rostro y negligente andar, que se arreglaba el sarape sobre el hombro a cada paso. Y los oriundos de los Estados limítrofes, con aspecto de viajeros infatigables, ponían la nota estentórea de sus costumbres y sus extraños giros. ¿Cuál era la meta de toda aquella gente? El rodeo; el gran rodeo anual de Burger City, mucho más importante que el de Seymour, al decir de muchos forasteros, más atractivo también que el de Munday, con ser ésta una ciudad que se distinguía siempre por sus solemnidades.


  Dos años antes, o sea en 1859, se había celebrado el primer rodeo en Burger City, dando tan excelente resultado, que muchos comerciantes decidieron sentar sus reales en la floreciente ciudad, aunque en todo el año se aburrieran de lo lindo. Valía la pena pasar algunas crisis durante las cuales no vendían ni una bolsa de tabaco, con tal de poder recibir en sus cajas una vez al año, las enormes ganancias que les reportaban las fiestas del rodeo.


  La nota obscura de la solemnidad, la constituían los maleantes que se abocaban sobre la ciudad como mosquitos sobre un hombre gordo y sano; había de todo en tal ramo. Tahúres enlevitados, de afiladas uñas y sonrisa melosa. que lo mismo le birlaban a un vaquero sus dólares jugando a los dados como haciendo absurdas apuestas; falsos negociantes, que vendían partidas de ganado existentes tan sólo en su férrea imaginación; bandidos, que operaban a lo bruto sin enmarascamiento de ninguna clase, tanto en los caminos afluyentes como en las mismas calles de la ciudad.


  Con todos estos elementos y los incontables lugares donde se ofrecían diversiones de toda clase, era preciso que las bolsas más o menos repletas de las personas honradas, sufrieran una limpieza general.


  En el centro de este caos, parecido a una engañosa promesa de paz y seguridad, estaba el sheriff, Fond Abbots, inefable y calmoso como un patriarca, que más que el representante de la ley, venía a ser algo así como el padrino de todos los pícaros y vividores que rondaban la ciudad. Un padrinaje muy interesado, desde luego, por cuanto era precisa su autorización para mover un dedo, y él no la daba si no era previo pago o fiscalización de las ganancias con vistas al tanto por cien. Un hombre admirable, el sheriff. No consentiría el menor desmán sangriento, pero que había perdido sus ahorros jugando con un tasillos de sus semejantes, le parecían buenos. Nada de violencias. La seguridad personal de la víctima era siempre tenida en cuenta por Abbots, y aleccionaba a los ladrones para que no recurriesen a la agresión ni aun para defenderse del presunto incauto.


  Bajo tales condiciones, el granuja cometía la hazaña procurando desaparecer antes que el perjudicado reaccionase. Pero, eso sí ; antes de evaporarse, cuidaba muy bien de hacer llegar a las manos de la autoridad el importe de la comisión.


  Alguna vez alguien creyó que para tan pocas garantías no era necesario dar su parte al sheriff ni pedirle autorización, pero todos acababan por comprender que el padrinaje de Abbots era siempre útil con tal de que no surgiera la violencia.


  Lo más curioso era que muchos de ios habitantes de la ciudad conocían estas actividades del representante de la ley, pero se las toleraban porque era un hombre de valía, siempre dispuesto a castigar a los forajidos sin. corazón o a los malvados que desconocían la piedad en su mínimo grado. Es decir, que Abbots toleraba que no se le tuviera lástima a un vaquero que había perdido sus ahorros jugando con un tahúr, o a un hacendado que hiciera una deplorable compra. En estos casos pensaba el sheriff que, de todas formas, el vaquero o el hacendado se hubieran dejado los dólares en la ciudad, puesto que para esto los traían, ¿Qué más daba, pues, la forma de perderlos?


  La moral del sheriff no era muy complicada. Si le nombraron para el cargo fue por su valentía y don de gentes, pero él fue toda su vida hombre poco escrupuloso en lo que a negocios se refiere.


  Ahora, en su envidiable situación, le era muy cómodo dejar hacer a los demás las cosas que él hubiera hecho de no haber sido el sheriff de Burger City. Resultaba más descansado y mayormente beneficioso, puesto que podía tomar parte en muchas tretas a la vez.


  Era muy probable que llevase un registro donde anotar las curiosas y siempre renovadas maneras que sus protegidos ideaban para cazar algún incauto, pero sometiéndolas siempre a la censura de Abbots, quien podía decidir si era dable o no realizarlas. Si daba su consentimiento no se convertía en cómplice del granuja, sino que continuaba en su papel de autoridad más o menos condescendiente.


  Pero a pesar de todos estos inconvenientes, era preferible para los pillos contar con la intervención del sheriff antes que lanzarse a su libre albedrío.


  Todas estas cosas podemos decir de la ciudad de Burger City y su sheriff, pero Willy Bruce no se había enterado de nada, al parecer. Seguía en sus amargas reflexiones. Monologó, mirando taciturno al caballo que se afanaba por encontrar algún hierbajo:


  —¿Qué voy a hacer en este pueblo? ¿A qué he venido aquí? La gente andará de fiesta, divirtiéndose, mientras a mí no me será posible ni buscar alojamiento. ¡Cuánta razón tuvo siempre mi amigo Davies! Él decía que nunca haré fortuna, y veo que es verdad. Me ocupé siempre en menesteres de poca importancia, mientras que él... ¿Cómo diablos se las arreglaría para aprender a hablar en alemán, en español y en chino? Es un muchacho muy listo, esa es la verdad. ¿Cuántos años hace que no le veo? Más de tres. ¡Oh! Ya debe ser millonario. ¿Se habrá convertido en el dueño de alguna mina, o vivirá en algún rancho importante, como amo y señor? Siempre ha sido un hombre de suerte. En cambio yo, si me muero de viejo trabajando de peón, será una cosa muy lógica. Todo me sale mal. A veces me dan ganas de sacar mis revólveres y empezar a tiros con todo el mundo. ¡Maldito sea! ¿No acabará nunca esta mala racha? Doug siempre me decía: “¡Adelante, Willy!” y con esa frase me animaba un poco, pero ahora no puedo salir a flote. ¡Cómo me acuerdo de la última entrevista que tuve con Douglas!


  * * *


  —Debes pensar siempre en altas empresas, Willy. Nunca fue bueno dejarse amilanar. ¿Por qué no te fijas en mi ejemplo?


  —¿Es que has ganado dinero, Doug?


  —No, todavía no, pero tengo tiempo de sobra, y ánimos también.


  —¡Oh! Tú tienes un carácter diferente al mío.


  —Porque sé imponerme. En vez de pedir un empleo de peón, hay que solicitar la plaza de capataz, igualmente que en lugar de pedir con lloriqueos diez dólares, conviene exigir mil a grandes gritos. Esa es la llave del éxito, Willy. Aunque pases hambre sin conseguir los mil dólares y sepas que ganando diez la calmarías, debes seguir exigiendo los mil, porque cada persona tiene el mérito que ella misma se atribuye.


  —Pero ¿y si tardo mucho en conseguir esos mil dólares?


  —No importa. Ya tendrás la compensación cuando te los metas en el bolsillo.


  —Tal vez estés equivocado, Doug. ¿Por qué ibas a tener más experiencia que yo? Eres dos años más joven. Yo creo que es mejor ganar esos mil dólares en varias veces.


  —¡Bah!—despreciaba Doug—. Eres incorregible. Me convenzo de que te asustan las grandes empresas. ¡Debes ir por los mil de golpe!


  —¿Los has conseguido tú ya?—preguntó ingenuamente Willy.


  —Voy tras ellos—afirmó el optimista—. Ya tengo casi la mitad.


  —¡Caramba! Si me prestaras veinte dólares...


  —Sin lloriqueos, Willy, no lo olvides. Veinte es poco. ¡Debes pedirme mil!


  —En ese caso...


  —Pero yo no te los puedo dar. Ni siquiera cinco. Al decir que tengo la mitad hablo en metáfora, refiriéndome al tiempo que voy buscando ese dinero.


  —Me gustaría seguir tus consejos, pero creo que el trabajo que cuesta conseguir mil dólares de una vez, puede compararse al qué se suele sufrir para ganarlos en varias veces.


  —¡Adelante, Willy! No te metas nunca en pequeños negocios ni en trabajos fatigosos. Las grandes empresas son para los hombres como tú y yo. No lo olvides. ¡Ah! Se me olvidaba. Aunque no es mi costumbre pedir pequeños favores, tratándose de ti haré una excepción. Préstame un dólar hasta mañana.


  * * *


  Un gran hombre aquel Douglas Davies. ¿Por dónde andaría ahora? Era una lástima no saber su dirección. A Willy le hubiese dado lo mismo ir en su busca como tomar la ruta de Burger City. Tal vez el buen amigo Doug le habría ayudado. Por lo menos escucharía aquella, cariñosa frase de “¡Adelante, Willy!”


  Lo malo era que en los últimos días que vivieron unidos ya daba a su exclamación un sentido general que alejaba la exclusividad de Willy.


  Algunas veces se la oyó dirigiéndose a otra persona, pero sin cambiar el nombre. Si presenciaba una riña, solía arengar al más débil, diciéndole: “¡Adelante, Willy!” O si alguien se lamentaba de haber perdido algo, exclamaba Doug: “¡Adelante, Willy! Ya lo recuperarás.”


  Douglas no podía tener enemigos, porque siempre estaba dispuesto a dar un consejo o hacer un favor. Se veía en él que su deseo era proteger a todo el mundo, pero ¿acaso él mismo no necesitaba de protección? Sin embargo, Doug aseguraba que no.


  * * *


  Willy se dio cuenta de que su potro le miraba con mucha insistencia, y esto le recordó que era preciso hacer algo. También su estómago empezaba a vociferar sus derechos. Perezosamente se levantó, requiriendo las bridas.


  —Está bien, “Chick”. Nos meteremos en el pueblo si ese es tu deseo. Tal vez te pueda dejar dormir en una buena cuadra esta noche.


  Con bastante desgana montó Willy, atravesando en seguida el breve puente que daba acceso a la ciudad por aquella parte. Al momento, toda la animación de la fiesta pareció envolverle. Se detuvo unos minutos para oír la disputa de dos cow-boys, y siguió adelante hasta llegar a una amplia y soleada plaza, por la que deambulaban jinetes y peatones en riada. Vió el llamativo rótulo de un establecimiento, el “Three Roses Saloon”, y sonrió con melancolía pensando que si se metía allí, sus dos dólares y veinte centavos iban a durar menos que un suspiro.


  —Será mejor entrar en cualquier modesto almacén de víveres, “Chick”. O, mejor aún, deberíamos presentarnos en un hotel. No suelen pedir dinero adelantado y, aunque no quede una habitación libre, podremos, al menos, “sentarnos” a la mesa, ¿no te parece, “Chick”? Y con mi pequeño capital podré intentar cualquier cosa. Por ejemplo, jugar. Eso es. Estoy seguro que Doug haría lo que he pensado. Está decidido. Iremos a un hotel.


  Pero no se animaba a continuar su camino. Con ojos distraídos contempló un compacto grupo de gente que rodeaba a cierto individuo. Un vendedor de cosas raras, sin duda alguna. Willy no le veía ni le importaba. Tan sólo llegaban a sus oídos algunas palabras de aquel hombre, mezcladas con el griterío y las exclamaciones que se sucedían sin cesar. Si Willy se había detenido allí era porque no acababa, de decidirse a poner en práctica lo que consideraba una audacia


  Sin saber por qué. se acordó otra vez de Doug.


  Seguramente su amigo, si se hallara en situación parecida, ya estaría en el mejor hotel solicitando alojamiento con el mayor aplomo. Pero no era de suponer que Douglas se viese nunca tan derrotado. Si tres años antes ya iba en pos de mil dólares, en la actualidad ya estaría a la caza del millón.


  —Perdóname, “Chick”, pero me da un poco de vergüenza ir a pedir alojamiento sin saber dé dónde sacar el dinero para la factura. ¿Te haces cargo? Yo no soy como Doug, aunque quisiera serlo. Es más. Si yo escuchase ahora de sus labios aquella frase de...


  —¡Adelante, Willy! ¿Por qué duda usted tanto? Le he quitado dos manchas del sombrero y cuatro del chaleco. ¿No está convencido aún? ¡Aquí no se engaña a nadie! ¡Se hace la operación a la vista del público! ¡Deben agotarme rápidamente las pastillas que llevo en esta maleta! ¿Qué se han figurado ustedes? ¡Soy un importante industrial que hace viaje de propaganda! ¿Tal vez se fiarían más de mí si en vez de quitarles las manchas les quitara el dinero del bolsillo? ¡Adelante, Willy! ¡Que ya me quedan pocos! ¡Son a diez centavos! ¡El mejor quitamanchas del mundo!


  Willy, sobre el lomo de “Chick”, había quedado convertido en estatua ante la maravillosa coincidencia. El asombro obscurecía su mente. El estupor más profundo paralizaba sus movimientos. ¡Era la voz de Douglas Davies! He aquí que cuando él iba a pronunciar aquellas dos cariñosas palabras, Doug se le había adelantado como en una científica y real transmisión del pensamiento. ¡Era Doug el que estaba en el centro de aquel corro ofreciendo un quitamanchas a la gente! De momento no se le ocurrió pensar en el descenso que significaba semejante ocupación en un hombre acostumbrado a las grandes empresas. No. Willy no experimentó la necesidad de sonreír o burlarse de su amigo. La alegría de saberle tan cerca en aquellos críticos instantes absorbió cualquier otra consideración. Ni siquiera se le ocurrió pensar que Willy no le sería tan útil desde su puesto de vendedor, como lo sería si hubiese escalado las cimas de la riqueza. No pensó semejante cosa, porque el verle ya era un gran beneficio. Además, su sola presencia le traería suerte.


  Únicamente, cuando al fin pudo descender del caballo para acercarse, imaginó que Doug se sentiría humillado al verle. ¿De qué iba a hablarle, si ahora ya no podría blasonar de sus extensas aspiraciones? Un vendedor ambulante de quitamanchas no era ciertamente un personaje. Pero Doug sacaba partido hasta de su modesta situación. ¿No acababa de decir que estaba en viaje de propaganda, y que no era ningún desharrapado charlatán? Todo podía esperarse de aquel hombre.


  Situado entre los últimos curiosos, Willy vio de cerca a su amigo, pero se abstuvo todavía de hablarle, porque paladeaba la sorpresa que le iba a proporcionar.


  Viendo a los curiosos que rodeaban a Doug, estaba seguro Willy de que su amigo no vendería una sola pastilla. Todos tenían gesto de desconfiados. Cuando el vendedor había dicho aquello de que si se fiarían más de él quitándoles el dinero de los bolsillos en vez de las manchas, muchas manos hurgaron en la cartera o la bolsa. La voz de Doug atrajo de nuevo su atención:


  —No me miren de reojo! ¡No soy un vulgar charlatán sacamuelas! ¡Soy un potentado, un comerciante que desea dar a conocer personalmente sus productos!¡He venido a hacerles un regalo, y ustedes no lo aceptan! ¿Hay quien venda esta maravilla por diez centavos? ¡No! ¡No hay nadie!—seguía mientras paseaba ante los ojos de sus espectadores las manos repletas de pastillas envueltas en llamativo papel color rosa. Y al ver que nadie le pedía ninguna añadió con desaliento, dejando caer los brazos: —No, no hay nadie que venda esto. Ni siquiera yo.


  —¡Eh, amigo! — le interpeló uno del corro—. ¿Con esas pastillas podría quitarme una mancha que me salió en la piel del brazo la semana pasada?


  —Oiga, vaquero; esto es un quitamanchas, pero no un elixir para la sangre ni una pomada para la piel. Pero si lo que usted sufre es una afección cutánea...


  —Cuidadito con los insultos, ¿sabe? Yo le he hablado de buena fe, pero si cree que me va a sofocar...


  —Yo no tenga la culpa de que sea usted un analfabeto repuso Doug de pésimo humor.


  —¡Le exijo que me hable en inglés claro y neto!


  —Baje la voz, amigo. No crea que es usted solo quien lleva dos revólveres al cinto.


  —¿Eso es una amenaza?—vociferó el hombre, que por cierto era un tipo muy mal encarado, llamado Jack Kaber.


  —Puede ser que sí. Todo depende del efecto que usted experimente si echa una mirada a mi parejita de “Colts”. Un vendedor de quitamanchas tiene la obligación de saber defenderse.


  —¡Ah! ¿Sí?


  —Desde luego. Y también atacar si hace falta.


  El giro del diálogo no le gustaba a Willy. Jack Kaber había crispado los puños como si contuviera el deseo de echar mano a las armas, y dijo desdeñoso :


  —Creo que será mejor aplazar este asunto. Jamás me inspiraron confianza los pistoleros que se emboscan tras la apariencia de un miserable vendedor.


  Al oír esto, Doug dejó con mucha calma las pastillas dentro de la maleta, que descansaba sobre un cajón. Después se miró las uñas y, extendiendo el brazo derecho cómo si fuese a cazar una mosca al aire, estampó un retumbante puñetazo contra la boca de Jack Kaber. Éste cayó de espaldas sobre los espectadores que estaban detrás de él.


  —¡Bravo, Doug!—gritó Willy, sin poderse contener, pero, el vendedor de pastillas no le oyó, porque se había desencadenado una imponente gritería. Dominando el tumulto, resonó de nuevo la voz de Davies :


  —¡He de continuar mi negocio, señores! ¡No puedo perder el tiempo escuchando comentarios! ¡Vine aquí a vender quitamanchas, y juro que lo he de conseguir!


  ¡No venderás ni uno aunque empieces a tiros! exclamó uno de los que estaban atendiendo a Kaber—. ¡Le has saltado dos dientes a este hombre!


  —¿Dos dientes? No es extraño. Siempre ocurre igual. Cuando no puedo vender pastillas, mudo de profesión. Dije antes que no soy un sacamuelas, pero falté a la verdad. Y sino, ahí tienen ustedes la prueba.


  Algunas personas se echaron a reír, y Willy miró con mucha más admiración a su amigo por la manera que tenía de solucionar sus conflictos. No le extrañaría que la gente empezara a pedirle quitamanchas. Algunas palabras sueltas que oía a su alrededor lo indicaban así.


  Douglas Davies, que con su amplio chaquetón de cuero, sus recios pantalones embutidos en altas botas, el sombrero de anchas alas echado hacia atrás y el amplio cinturón canana que dejaba entrever, semejaba un ranchero o un cow-boy en vacaciones, ostentaba otra vez las manos repletas de rosados envoltorios.


  —¡Vamos! ¿No hay quien se decida? ¡Adelante, Willy! ¡Que ya quedan pocas!


  ¡Era maravilloso! ¿,Pues no parecía que le estaba llamando a él? Era el momento de darle la gran sorpresa.


  —A ver, amigo—dijo, situándose frente a Doug—. Ya era hora que le encontrase a usted de nuevo.


  Davies creyó de momento que se trataba de alguien que venía a empeorar la situación con reclamaciones. No reconoció de pronto a su amigo, porque éste llevaba barba de siete u ocho días y, además, el sombrero le velaba el rostro.


  —Supongo que no irá usted a decirme que mi quitamanchas le dio malos resultados.


  —Todo lo contrario.


  —¿Eh?—se asombró el vendedor, que estaba seguro de la poca eficacia del producto.


  —Sí, amigo. Le compré hace unos meses media docena, y daban tan buen resultado que las vendí todas con una ganancia de diez dólares. Ha sido una verdadera suerte verle por aquí, porque pienso comprarle todas las que tenga en la maleta.


  Recelando una burla que sería peor que la interrupción anterior, Doug miró de hito en hito a su interlocutor, y entonces...


  Una sonrisa de satisfacción iluminó el moreno rostro con la blancura de sus dientes. Acababa de reconocer a Willy. Éste, a punto de abrir los brazos para el fraternal saludo, hubo de aplazar la efusión al oír a Doug que decía:


  —Lo siento amigo; pero es imposible venderle todas las pastillas. No podré conseguir más hasta que regrese a mi fábrica. ¿Se da cuenta? Sería una injusticia privar a este amable auditorio de las excelencias de mi invento. El que tenga usted mucho dinero no es una razón para acaparar esta maravilla del siglo.


  —Supongo que, al menos, me venderá usted cincuenta.


  —Son demasiadas. He pensado venderle a usted...


  ¡¡Un momento!!—le interpeló uno— Llevo una hora escuchándole, y creo que tengo derecho a que me venda alguna.


  —¡Yo también exijo media docena!


  —¡Y yo!


  —¡Calma, calma, señores! Para todos habrá. Jamás toleré los acaparamientos. No se apresuren. Ahí va señor. A ver, ese medio dólar. Muy bien Tome usted amigo. Y usted… ¡Calma, calma! No se agotarán tan fácilmente. Llevo aquí pastillas suficientes para quitar hasta las manchas solares.


  Es inútil decir que la maleta se quedó vacía en pocos minutos.


  Cuando Jack Kaber volvía en sí bajo grandes sorbos de ginebra mezclada con ron, ya se retiraba Doug del lugar de su triunfo con los bolsillos rebosantes de dinero.


  A pocos pasos, comprendiendo que no era oportuno demostrar su amistad, le seguía Willy, mientras su amigo le miraba a hurtadillas de vez en cuando.


  Poco después, con gesto de gran señor, abría acceso al “Three Roses Saloon”.


   


  CAPÍTULO II


  —Has sido muy oportuno, Willy. Yo estaba seguro que en cuanto alguien me pidiera una pastilla todos empezarían a comprar. Siempre sucede igual.


  Los dos tipos a quienes regalé un dólar para que se dejaran quitar las manchas del sombrero y el chaleco se largaron sin acabar de ayudarme. Su misión era la de fingir que me compraban una docena cada uno.


  —¿No te atrevías a hacer el experimento sin estar en combinación con alguien?


  —No, porque las manchas vuelven a salir en cuanto se seca la prenda.


  —¡Caramba Doug! Siendo así, toda esa gente que compró las pastillas...


  —No hay miedo hasta dentro de cuatro o cinco días porque en el interior de cada pastilla hay una indicación que dice: “Para tener la seguridad de que las manchas no vuelvan a aparecer, es preciso dejar la prenda en remojo durante tres días antes de usar el producto.”


  —No está mal. Pero supón que el comprador no sepa leer, ni se preocupa de que se lo lean. Usará en seguida la pastilla y...


  —En ese caso, yo, dentro de mis derechos, le pondré ante los ojos la advertencia escrita. No puedo fallar Willy. Tengo unos días por delante de absoluta tranquilidad, eso sin contar que la mayoría de los que compraron son forasteros que no tocarán la pastillas hasta que lleguen a su casa.


  —¿No sirven en absoluto para nada?


  —¡Pues claro que sirven! Son pequeños trozos de jabón corriente. Se puede uno lavar la cara con ellas y hasta quitar de verdad alguna mancha de escasa resistencia. Cuando se ha armado alguna trifulca, siempre me sale un defensor que asegura haber obtenido beneficiosos resultados.


  —¡Eres estupendo, muchacho! ¿Quién me iba a decir que te encontraría convertido en vendedor ambulante? ¡Y de quitamanchas en pleno Oeste, donde la gente se preocupa tan poco de la buena presencia !


  —La vida obliga, Willy. Si hiciera falta, sería capaz de irme a vender refrescos a las heladas regiones de Alaska.


  —Te creo, Doug—aseguró convencido, su amigo —pero, sin que veas en mi pregunta una burla, me gustaría saber qué has hecho de aquellas grandes empresas que pensabas acometer.


  —¡Oh! Están en suspenso, momentáneamente.


  —¿Encontraste por fin aquellos mil dólares?


  —Desde luego. Di con ellos varias veces, pero los billetes se me van de las manos con la misma facilidad que llegan.


  —¿Y crees que eso es conveniente?


  —Tengo mis teorías, Willy. Tú, por ejemplo, aceptarías de buena gana un empleo ¿no es así?


  —Sin duda alguna.


  —Pues yo, no. En todo caso, como ahora las colocaciones escasean, lo aceptaría para cedérselo a otro por mi cuenta.


  —¿Por tu cuenta?


  —Sí. Le exigiría un tanto por ciento del sueldo para dedicarme en seguida a buscar otro empleo y cederlo inmediatamente con las mismas condiciones. Y luego otro y otro más, hasta que contara con un centenar de empleos cuyos usufructuarios trabajarían para mí sin el menor esfuerzo por mi parte, como fuera el de ir visitándoles para cobrar. Sería como una gran industria, en la que sería preciso invertir capital.


  Doug vació de un trago su vaso de whisky.


  —Un momento, Doug — habló Willy, bastante aturdido por la verborrea del optimista amigo—.¿No crees que para cobrar la comisión a los que tú emplearas, trabajarías más que estando quieto en uno de les puestos?


  —No diré que no, pero los grandes negociantes solemos ser bastante activos. Además, ¿dónde te dejas las ganancias? Mis beneficios serían mucho más copiosos y, en todo caso, si la tarea fuera muy pesada. me quedaría el recurso de buscar alguien que me ayudara. Por lo pronto...


  Doug se interrumpió, porque alguien se había detenido frente a su mesa. Sin levantar los ojos, podía ver unas grandes botas sucias de polvo, y un cinturón del que pendían dos revólveres. Lentamente, sus ojos buscaron el rostro de aquel hombre.


  —Hola, amigo—saludó Davies, con naturalidad—.


  ¿Ya se le paso el mareo ?


  Era Jack Kaber, el hombre a quien había derribado de un puñetazo media hora antes, pero a su lado aparecían otros dos individuos en poco amigable actitud.


  —Tengo curiosidad por saber—habló Kaber—si estaría usted dispuesto a venir conmigo hasta un lugar que esté bastante solitario.


  —¿Es que quiere confiarme algún secreto?


  —Quiero meterle una onza de plomo en la barriga. Nada más que eso.


  —¡Oh! Me propone usted una molesta operación. Ignoro si la resistiría.


  —Oiga bien lo que voy a decirle, forastero. Sólo una vez se atrevió un hombre a ponerle la mano encima a Jack Kaber, y ese hombre...


  —Está muerto.


  —Lo adivinó. Pero existe un medio, el único de que usted no corra la misma suerte.


  —Tal vez me interese. Dígalo.


  —Como todo el mundo está de fiesta, no quiero que por mi culpa ocurra la primera víctima. Así que saldrá usted conmigo a la calle, y cuando hayamos reunido tanta gente como usted tenía en el corro, me pedirá perdón.


  —¿De rodillas?—preguntó Doug, que permanecía sentado.


  —¡Tanto me da!


  —Hombre, lo digo porque sería más bonito.


  —Este individuo te está tomando el pelo, Jack —dijo uno de los acompañantes.


  —Hace rato que lo estoy notando, pero es muy difícil provocar a un payaso que se niega a despegarse de la silla.


  —Tiene usted razón. Mi actitud no era muy correcta—dijo Davies, levantándose.


  —Ten prudencia, Doug — le aconsejó Willy—. Creo que es una tontería enfrentarse con este tipo.


  —¿Decía usted algo, amigo?—le interpeló Kaber.


  —Sí, desde luego—respondió Willy, que a pesar de recomendar prudencia a Doug, estaba deseando hacer callar al intruso—. Le decía a mi amigo que estas cosas se ventilan mejor en la calle.


  —¿Qué hacemos de eso del perdón, forastero? —preguntó Jack, encarándose con Davies.


  —Usted reside en esta ciudad por cuanto me llama forastero, ¿no?


  —Usted lo ha dicho, pero lo que yo quiero saber...


  —A eso voy. Sabiendo que es usted de Burger City. quiero hacerle quedar bien ante sus convecinos. Vamos a la calle.


  —¿Vas a hacer caso a este tipo, Doug?—terció Willy.


  —¡A ver si se calla la boca de una vez!—le gritó Kaber, en la cara.


  Bruce iba ya a largarle un puñetazo, pero su amigo le contuvo, diciendo:


  —He dicho que vamos a la calle. Su séquito— añadió por Ios que acompañaban a Jack—puede venir también.


  —No necesitábamos su permiso para hacerlo— refunfuñó de ellos, llamado Rolles.


  En medio de cierta expectación, los cinco hombres se dirigieron a la salida. Doug, arrogante como siempre, iba delante. Pisándole los talones marchaba Jack Kaber, contoneando el cuerpo con alardes de fanfarronería.


  Apenas llegaron al umbral, se revolvió inopinadamente Douglas, gritando a Willy, que iba detrás de Kaber:


  —¡Agáchate en seguida, Willy!


  Recordando la antigua treta, obedeció Bruce, ante el asombro de los tres hombres que no se figuraban a qué venía tal actitud. Por lo que pudiera ocurrir, Kaber echó mano a las revolveras, pero no tuvo tiempo de tomar una determinación, porque Doug le acababa de empujar hacia atrás con todas sus fuerzas haciendo que sus piernas tropezaran contra el costado de Willy, que estaba inclinado de través con las manos apoyadas en el suelo.


  Como es natural, Kaber perdió el equilibrio cayendo cuán largo era y dándose un formidable coscorrón en la cabeza, que sonó como una calabaza vacía. Sus amigos no llegaron a tiempo de sostenerle, pero lanzando atroces juramentos se abalanzaron contra los bromistas.


  —¡Adelante, Willy!—le gritó Doug, empleando más acertadamente que nunca la frase acostumbrada .


  —¡Estoy en camino, Doug!


  Y recibió con un puñetazo en la boca del estómago la embestida del pavoroso Barrie que era el otro acompañante de Kaber. Este, aturdido aun por el golpe, se incorporó para elegir una víctima, en el momento que Doug cepillaba el cráneo de un puñetazo a Rolles.


  Realmente la treta había sido muy dura. Solamente un coloso como Kaber podía levantarse con semejante rapidez, pero Doug ya contaba con la circunstancia de que su provocador tenía la cabezota más dura que el granito. Por eso no se anduvo con miramientos, y no se extrañaba ahora del furioso ataque a que se lanzó su contrario. Por el contrario, le esperaba.


  Con toda su terrible potencia concentrada en los puños, atacó Kaber, gritando:


  —¡Antes de vaciar mi revólver en tus entrañas, te destrozaré la cara, maldito charlatán!


  Como dos mazazos fueron los primeros golpes que recibió Doug, mientras su amigo se las entendía con las grúas que tenía Barrie por brazos. Por su parte, incorporó para acudir en ayuda de Kaber, que en aquel momento acababa de caer debajo de Doug en la lucha cuerpo a cuerpo.


  —¡Alerta, Doug!—le avisó Willy entre el regocijo de los espectadores.


  —¡Adelante, Willy!—le respondió su amigo, al tiempo que, doblando el brazo hacia atrás, agarraba el pescuezo a Rolles, y le hacía caer en una cómica voltereta encima de Kaber.


  En seguida Doug se puso de pie sacudiéndose las manos, de espaldas a sus enemigos.


  Kaber se levantó de un salto librándose de su compadre de una patada y sacó un revólver con la zurda.


  Como un relámpago, vio Doug que su amigo echaba mano a la revolvera, mientras sujetaba con la izquierda a Barrie. El arma apareció en la diestra de Willy antes que Davies se diera cuenta de por qué lo hacía y un estampido precedió al juramento que acababa de lanzar Kaber, cuyo revólver cayó al suelo, al ser herida la mano que lo sostenía.


  Sin hacer caso de Kaber, ni de las sordas amenazas que mascullaban sus compañeros, se acercó Doug a su amigo.


  —Gracias Willy. No me figuraba que eras tan rápido. Ahora veo que yo, con todos mis conocimientos, hubiese caído delante de ese asesino si tú no hubieras empleado en la práctica del revólver el tiempo que yo perdí estudiando idiomas.


  —Aguarda un poco, Doug. Creo que la función no ha terminado. Esos tipos parece ser que...


  Pero como se había levantado un persistente murmullo en contra de Kaber y su pandilla, por la traidora actuación de todos ellos, los provocadores optaron por abandonar el campo, dejando una estela de rencorosas miradas y amenazas sangrientas.


  * * *


  —Esos enemigos que te has ganado serán mucho peores que las iras de tus clientes, Doug.


  —No les daré tiempo a que me busquen las cosquillas, Willy.


  —Claro. Comprendo que tomes la prudente determinación de largarte cuanto antes.


  Los ojos oscuros y penetrantes de Doug se fijaron en las claras pupilas de su amigo, que reflejaban nobleza y buena intención.


  —La verdad, Willy: ¿qué sentido has dado a esas palabras?


  —No debes ofenderte, Doug, pero opino que tú no debes enfrentarte con hombres como Kaber y los otros. Tú, aunque fuerte y valiente como has demostrado ser, perteneces a otra clase.


  Penetrado por la buena intención de Willy, deshizo Doug aquel rictus de enojo que crispara sus labios durante unos segundos.


  —Eres un buen muchacho, Willy, pero no acabarás nunca de comprenderme. Yo pertenezco a la clase que se me antoje. Lo mismo he de saber convivir o hablar con un gunman, como con el hombre de negocios más inasequible. Si he hablado de marchar de aquí, no es por miedo a los tipos esos de la pelea.


  —¡Oh, Doug! ¿Por qué me das esas explicaciones? Ya supongo que, de todas formas, tu negocio te obliga a salir cuanto antes de esta ciudad. Pero lo que quiero decirte es que Jack Kaber y sus amigos te pueden preparar una mala partida. Mucha gente estaba de nuestra parte, pero la mayoría eran forasteros que juzgaron con imparcialidad. Cuando Kaber consiga soliviantar a un grupo de convecinos, éstos defenderán a su paisano. ¿Puedes dudarlo? Incluso te pueden meter en la cárcel.


  —No me asustan las rejas. No sería la primera vez.


  —Pero aquí es diferente. Si cuando tus compradores prueben el quitamanchas te encuentras encerrado, lo vas a pasar muy mal. Por todas estas cosas opino que haces bien en proyectar una rápida evaporación. Algunos lo achacarán a cobardía; pero ¿qué te importa una opinión que no vas a oír?


  —Me gustas, Willy. Te vas situando en un plano que va casi paralelo al mío. Saldremos de Burger City ahora mismo.


  —¿Saldremos?


  —Es decir, si no te niegas a acompañarme. ¿No buscabas un empleo? Yo te lo doy.


  —No me fío de los empleos que tú das, Doug.


  Eso del tanto por ciento...


  Douglas se echo a reír, imitándole Willy.


  —Tu caso es diferente. Trabajaras bajo mis órdenes directas.


  —¿Piensas lograr la dirección de un Banco?


  —Sin ironías, Willy. La hora de las grandes empresas no ha llegado aún. De momento, me conformaré con liquidar todas las pastillas quitamanchas que llevo.


  —¿Son muchas?


  —Preparadas, un centenar; pero dispongo de seis barras grandes de jabón. Conque hay producto para largo. Tú me ayudarás a cortarlas y a envolver las pastillas. Después, como si no me conocieras, acudirás al corro que yo forme para comprarme unas cuantas en el momento crítico, tal como has hecho hoy. ¿Aceptas?


  —Desde luego; aunque me duele ser cómplice de ese retraso tuyo en emprender los negocios que han de hacerte millonario.


  Una nueva carcajada coreó esta cordial ironía de Willy. Doug brindó:


  —¡Adelante, Willy!


  —¡Estoy en camino, Doug!


  Cuando hubieron vaciado la botella, se les acercó Snake el dueño del saloon.


  —Me gustaría invitarles a unos vasos—les dijo. —Me llamo Snake. Earl Snake, por si alguna vez puedo serles útil en algo.


  Los dos amigos se presentaron, estrechando la mano que les tendía aquél.


  —Mucho negocio, ¿eh?...—comentó Doug, señalando a la nutrida concurrencia.


  —No puedo quejarme. Estos días del gran rodeo sacan la tripa del mal año. ¿Y ustedes? ¿Navegan bien en sus asuntos?


  —Ya conoce mi actividad...


  —Sí, esas célebres pastillas quitamanchas. Mi mujer ha comprado tres.


  Willy carraspeó, mientras Doug le guiñaba un ojo.


  —¿Han venido juntos al pueblo?


  —¡Oh, no! Willy Bruce es un nuevo amigo. Me compró hace tiempo una buena cantidad de quitamanchas, y hoy ha renovado su provisión. Ahora le voy a emplear conmigo.


  —¡Ah! ¿Carecía de ocupación?


  —Sí—repuso Willy—. Soy vaquero, pero todos los ranchos que he recorrido están atestados de gente,


  —Yo le habría facilitado una colocación si su amigo no le hubiese ofrecido...


  —Oiga, eso es interesante.


  —¡Por tu tía, Willy! ¿Vas a dedicarte a mozo de servir ?


  —No sería ninguna cosa despreciable, señor Davies. Pero, de todas formas, yo no pensaba contratarle como camarero, sino para que velara aquí por el orden.


  —¿Qué te parece, Doug? Eso es otro cantar, ¿ no?...


  —Creo que haría usted bien aceptando. Por estos días de jaleo, le daría una buena gratificación. Estoy seguro que sirve para el puesto. Le vi manejar los puños y el revólver.


  —Tú verás lo que te conviene, Willy.


  —Merecerías que aceptara por emplear ese tono, Doug—dijo, sonriente.


  —¡Cómo! ¿Se vuelve atrás?—preguntó, desolado, Snake.


  —Yo no le había asegurado nada—repuso Willy.


  —No se preocupe, amigo—le consoló Doug—; encontrará usted fácilmente hombres para ese empleo. Sin ir más lejos, aquel tipo que me provocó...


  —¿Jack Kaber?


  —Sí, así dijo llamarse. Es un buen pistolero y un hombre de puños.


  —Pero usted le venció.


  —¿Qué importa eso?


  —Importa mucho, porque es precisamente uno de los tipos de quienes me quiero defender.


  —¡Caramba! ¿Tan mal se aviene con los vecinos?...


  —Jack Kaber parece la excepción de una regla. No hay quien pueda con él y su pandilla. Viven en perpetua vagancia, y molestan a todo el mundo. Es mal enemigo, créame.


  —¿Lo dice por mí?—preguntó Doug.


  —También puedo incluirle a usted. Creo que ganaría mucho en salud si cogiera el caballo antes que le hicieran una trastada.


  —Con esas palabras no animará a Willy para que se quede...—comentó, alegremente, Doug—. Él también tuvo parte en el jaleo, y es natural que...


  —Les he prevenido sin interés alguno porque me fueron ustedes muy simpáticos.


  —Es usted un hombre muy listo, Snake. Al hacernos esas revelaciones sobre Kaber, desea estimular nuestro amor propio. Sabe que ni Willy ni yo somos hombres que dan al enemigo la espalda, y confía en que nos quedemos para sentar las costillas a Jack, Atrévase a decir que me equivoco—añadió, cordialmente.


  —Pues... sí. Esa intención he tenido. Pero veo que usted suele estar de vuelta siempre.


  —Gracias por su sinceridad, pero hemos de desengañarle dijo Doug, después de cambiar una mirada con Willy—. El placer de dar un escarmiento a Jack Kaber no es motivo suficiente, para que nos quedemos.


  —Lo mismo digo. No reconozco personalidad suficiente a ese hombretón como para decidirnos a perder el tiempo con él—añadió Willy.


  —No hay más que hablar. No quiero insistir Al fin y al cabo, me remordería la conciencia si les sucediese algo malo por estas tierras. A decir verdad lo más probable sería que les costara la piel. Porque no hay que olvidar a Gregory Harmer.


  —¿Qué hay de ese Harmer?—preguntó Willy.


  —Es el amo de medio pueblo, y tal vez llegue a ser hasta gobernador. Una especie de personaje omnipotente. Sus órdenes tienen fuerza de ley.


  —Eso es interesante. Consiguió usted hacernos picar amigo—dijo Doug—. Supongo que el brazo derecho de Gregory Harmer será Jack Kaber.


  —Exacto. Y ahora, Harmer ambiciona la propiedad del almacén de víveres de Lawrence Creep Cuando lo logre, será el único distribuidor de toda la comarca, pero hay algo que Harmer piensa conseguir junto con el almacén.


  —Diga, diga. Cada vez se pone usted más a tono —animó Doug.


  —Se trata de la sobrina de Lawrence, una preciosa muchacha de veinte años llamada Laly. Harmer tiene cuarenta y cinco, pero se siente galán. En fin, todas estas historias no vienen a cuento. Ustedes piensan marcharse de Burger City sin esperar siquiera a la gran prueba que se celebrará dentro de cuatro días, o sea, el próximo domingo.


  —¿Carreras de caballos?—preguntó Willy reluciendole los ojos.


  —Sí. De velocidad y resistencia. Diez mil dólares al vencedor, sin contar el tanto por ciento de las apuestas. Creep tiene cifradas todas sus esperanzas en esa prueba, no sólo por el premio, sino porque apuesta cuanto tiene por su caballo “Romy”. Si pierde, se puede quedar incluso, hasta sin sobrina.


  —¿Cómo es eso?—preguntó Doug.


  —Muy sencillo. Por una extraña paradoja, Lawrence apuesta con dinero de Harmer contra Harmer mismo, que es su principal competidor.


  —Es curioso. Si perdiera Creep... —reflexiono Doug.


  —Se embolsaría Harmer su propio dinero adquiriendo el derecho de arrojar a Lawrence del almacén.


  —Y la sobrina...


  —No tendría más remedio que someterse a las exigencias de Harmer.


  —¿No sabe lo que piensa ella de todo esto?—preguntó Doug.


  —La muchacha está desconcertada, según me contó Peggy Lane, una amiguita suya. Por lo que se , infiere de lo que me dijo Peggy, ya se conformaría Laly con una noble conducta amorosa por parte de Harmer.


  —O sea—comentó Doug—, que si ese poderoso señor la hiciera su esposa, la sobrina de Creep pasaría por el aro.


  —Eso es. Pero, según Peggy, ella teme que Harmer pretenda eludir los compromisos duraderos.


  —Ya entiendo—repuso Doug—. Ese Harmer lo que desea es comprar un juguete que le dure una temporada.


  —Eso es lo que yo pienso. Por lo demás, eso carece de importancia para Harmer. Ha tenido cuantos juguetes deseó, y piensa tener todavía muchos más. Su dinero y la actuación del trío Kaber-Rolles-Barrie le aseguran sus diversiones.


  —Muy bien, muy bien... Ahora, díganos, en confianza: ¿suele contar usted esta historia a todos los forasteros?—le preguntó Doug.


  —Me escama esa pregunta, señor Davies. ¿Se figura que tengo tiempo para entretener tontamente a mis parroquianos? Con ustedes he hecho una excepción. Me gustó su modo de proceder, y eso es todo. Hacía ya mucho tiempo que no veía morder el polvo a Kaber. Por otra parte, desde que la pandilla mató a Lever, me encontraba sin... ayudante.


  —Así, ¿que usted me proponía ocupar la vacante de un muerto?—preguntó Willy, frunciendo el ceño.


  —Yo le hubiera puesto en antecedentes, desde luego, para que no fuese tan confiado como Lover y como el padre de Laly.


  —¿También murió a sus manos?


  —En desafío con Jack Kaber. Nadie le pudo acusar de nada. Incluso Laly olvidó su rencor.


  —Resumiendo, Snake...—habló Doug—. ¿Usted buscaba un ayudante para que cuidase del orden del su saloon exclusivamente, o para que metiera baza en las anormalidades que ocurren en Burger City?


  —Ambas cosas me gustarían, pero a base de que Harmer no sospechara mis intenciones. Yo necesito un hombre que, aparte de las obligaciones a que le sujete mi negocio, haga incursiones temporales en los asuntos de Gregory Harmer.


  —¿Esto último por pura filantropía?


  —De todo un poco. Por aprecio a Laly y a otras probables víctimas, pero también porque...


  —No vacile, señor Snake—dijo Willy—: presiento que mi amigo va a estar conforme en que me quede aquí. Por lo tanto, no debe ocultarme nada.


  —Pues la verdad es que Gregory Harmer anda también con el propósito de quedarse con todos los saloons de la ciudad. Y tal vez lo consiga. En cuanto él diga “allá va”, nos echará a puntapiés de Burger City.


  —Me gusta su franqueza. Snake. No es aficionado a las sinuosidades, con lo que desmiente el significado de su apellido [1].


  —¿Puedo contar con... ?


  —Tendrá usted dos ayudantes en vez de uno, es decir, si puede cargar con los dos sueldos.


  —¡Les daré casa, comida y sesenta dólares a cada uno!


  —¿Tanta confianza le inspiramos?...—preguntó Doug.


  —Sí; absoluta.


  —¿Lo has pensado bien, Doug? Acuérdate de tus clientes.


  —¡Bah! El señor Snake se encargará de eso.


  —¿De qué se trata?


  —De las pastillas quitamanchas. No sirven para nada.


  —¡Cómo!


  —Tendrá usted que hacer frente a los reclamantes si no quiere que se arme alguna pelea y se quede sin ayudantes. Con devolverles el dinero, todo estará solucionado. Tengo casi íntegra la recaudación. Yo se la entregaré a usted, y si falta algo, añádalo de su bolsillo a cuenta de nuestro sueldo.


  —Habrá una persona a quien tal vez no consiga apaciguar por el engaño.


  —¿Quién es?


  —Mi esposa.


  Y los tres hombres se echaron a reír, firmando de este modo su amistoso acuerdo.


  Después los dos amigos levantaron sus vasos para brindar.


  —¡Adelante, Willy!


  —¡Estoy en camino, Doug!


  El dueño del saloon pensaba, entre tanto, si no se habría confiado a un par de locos.


  
    
  


   


  CAPÍTULO III


  —Dime la verdad, Laly. Desde que murió tu padre, yo lo he sido para ti. En caso de perder la carrera, ¿aceptarías la protección de Gregory Harmer? —Dígame usted primero si se imagina lo que hay detrás de eso que usted llama protección.


  Pues... el bienestar, el olvido de todas las preocupaciones... Ya sabes que estoy casi arruinado. Si mi caballo “Romy” fallara...


  —Por lo menos es usted sincero— repuso amargamente, la muchacha. —¿Sabe si piensa casarse conmigo?


  —Seguramente. Pero si yo ganase el premio y las apuestas, todo cambiaría entonces.


  —No estoy muy segura. De un modo u otro, Gregory Harmer se las apañaría para que usted tuviera que recurrir de nuevo a él.


  Existe un medio de que eso no ocurra. Marcharnos de Burger City en cuanto se celebre la carrera... y la ganemos.


  Los bellos ojos de la hermosa muchacha resplandecieron de alegría y esperanza.


  —¿Haría usted eso?


  —¡Pues claro! ¿Te figuras que le tengo ningún cariño a este rincón? Le vendería a Harmer el almacén por lo que quisiera dar. Al fin y al cabo se saldría con la suya, pero con muchas menos ventajas para él.


  Las facciones de Laly se ensombrecieron de nuevo.


  —Pero si pierde usted...


  —Se hará la voluntad de Gregory Harmer. No quedará otra salida. Tu sacrificio me permitirá la posibilidad de rehacerme.


  —¿Y lo dice usted con esa calma? ¿No se da cuenta de que mi padre se hubiese enfrentado con ese hombre?


  —Mi hermano hubiese obrado como yo, porque era un hombre práctico. ¿Acaso mi cariño hacia ti no es bien patente? Pero la vida es dura, y nos avasalla. Yo podría tener un gesto audaz, es cierto, pero ¿y las privaciones, los sinsabores que tendríamos que pasar? Créeme. Dentro de algunos años, cuando muriéramos de hambre en cualquier rincón, nadie nos alabaría el gesto.


  —Pero si al menos Gregory Harmer ofreciera alguna garantía, algo duradero, mi sacrificio, como usted lo llama, sería menos doloroso al evitarme una vergüenza. Yo llegaría a casarme con ese hombre sin amor, aborreciéndole como le aborrezco. Lo haría por usted, que es el hermano de mi padre, para que tuviera una vejez sin privaciones. Pero ¡es que Harmer no ofrece ni siquiera eso! ¡Pretende comprarme como si se tratara de una mercancía, del mismo nodo que ha comprado a otras muchas desgraciadas! —exclamó, sollozando.


  Haciendo un gesto de resignación, la animó su tío:


  —¿Por qué te exasperas antes de tiempo? Aun no hemos perdido la partida. Nuestra salvación está todavía en las ágiles patas de “Romy”.


  Alucinada por la evocación, Laly veía su virtud y su vida pisoteadas por los cascos del caballo favorito.


  * * *


  —He hablado con ella, Doug. Es una preciosidad de chiquilla. Morena, de negros ojos y pequeña como un juguete.


  —Ya. La descripción, concuerda con los deseos del poderoso Harmer. Un juguete.


  —¡Me meterían cien tiros en el cerebro antes que consentir un atropello semejante!


  Doug miró a su amigo, algo sorprendido.


  —Es muy calurosa esa frase. ¿Se basa en la estricta justicia, o es que...


  —Me entusiasmó, Doug; no he de negártelo— repuso Willy, desviando la mirada—. Pero aunque así no fuese, ya sabes que yo estaba dispuesto a intervenir.


  Tras una pausa, dijo Douglas:


  —Es una lástima que te hayan pescado tan pronto, muchacho,


  —Olvidas que tengo veintiocho años, Doug. Además, no me gusta que hables como si ya fuese una cosa hecha.


  —Yo no me refería a la edad, aunque verdaderamente aun eres muy joven. Lo que quise decir es que nuestra sociedad empezaba ahora, y hubiese dado muy buenos frutos. Por otra parte, si a ella le has causado la misma buena impresión...


  —No sé... Se mostró muy amable contestando a mis preguntas, y se puso muy contenta al saber que tú y yo vamos a buscar las cosquillas a Gregory Harmer. Está deseando conocerte.


  —Sería mejor que no me viese nunca. Porque si yo me impresiono igual que tú...


  —¡No hables así ni en broma, Doug!


  —¿Lo ves?—sonrió el aventurero—. No tienes remedio. Te irás de cabeza al callejón de los enlazados. No te preocupes por mí. Aun no he llegado a comprender el motivo de que un hombre se eche una cadena al cuello por culpa de unos ojos bonitos.


  Medio en serio, le dijo Willy:


  —Procuraré no olvidar esas palabras, por si llega la ocasión de recordártelas.


  —No creo que se presente nunca.


  —Nadie lo sabe. He oído decir que los hombres reacios al amor, son los que caen más ruidosamente. Y no olvido tampoco los innumerables casos que se dieron de amigos enamorados de la misma mujer.


  Ahora Doug rió francamente. Después, contestó:


  —Tu único rival es Gregory Harmer. Contra él debes, o, mejor dicho, debemos ir. ¡Adelante, Willy!


  Con poca vehemencia esta vez, repuso Bruce:


  —Estoy en camino, Doug.


  —Pues no te desvíes lo más mínimo. Cuando menos lo pienses, surtirán los efectos de la jugarreta que hicimos a Kaber en la puerta del saloon.


  —Fue una estupenda broma de vaqueros, pero de las más pesadas.


  —Es poco para aquel tipo. Creo que tendremos que preparar algo más fuerte todavía.


  * * *


  Cogidas amigablemente del brazo, paseaban Laly y Peggy para recrearse en la contemplación de la ciudad en fiesta.


  El alma juvenil de Laly se imponía sobre los ne gros presagios de su vida, tan negros como los ojos que tanto gustaron a Willy. A su lado, Peggy Lane, de cabellos rubios, ojos azules y estatura algo más aventajada que la de su amiga, formaba un agradable contraste. Ambas contaban aproximadamente la misma edad.


  Cuando estaban escuchando las explicaciones que un cow-boy dirigía a un grupo de gente, acerca del derribo de reses. Peggy vio venir a dos hombres en dirección a ellas.


  Mira, Laly. Creo que van a acercarse a nosotras.


  —Desde luego—sonrió la aludida—. Conozco a uno de ellos.


  —¿El más alto?


  —No; el otro.


  —También tiene buen tipo, pero me gusta más el de la chaqueta de cuero.


  —Ese debe ser Douglas Davies. Me lo dijo Willy ayer.


  —¿Es que te lo presentó?


  —No. Ya te digo que supongo que es él, porque me explicó Willy que su amigo era el vendedor de quitamanchas.


  —¡Ah! Ahora comprendo por qué me parecía haberle visto alguna vez. Vámonos, Laly. No me gustaría hacer amistad con un vendedor ambulante. Suelen desaparecer de improviso, y además, nunca hablan en serio.


  Un momento, Peggy. Según Willy, su amigo es una excepción. En realidad, es un futuro gran negociante.


  —Pero yo creo que...


  —Ya les tenemos al lado. No es posible desairarles.


  —Hola, señorita. Creep—saludó Willy—Me doy cuenta de que lleva una maravillosa compañía.


  —Soy Peggy Lane—se apresuró a presentarse la linda rubia—; y usted ya sé quién es: Willy Bruce. ¿Qué tal están ustedes? No se moleste en decirme su nombre, señor Davies. Me lo acaba de decir Laly.


  —¡Vaya, vaya!—bromeó Willy, que al quitarse el sombrero para saludar tuvo que echarse hacia atrás con la otra mano su rebelde y ensortijado pelo. —Por lo visto, hablaban de nosotros.


  Con la cara arrebolada, adujo Laly:


  —Como me figuré que iban a acercarse, puse en antecedentes a mi amiguita.


  —Muy bien hecho—aseguró Willy, mientras su amigo daba vueltas al sombrero con aire de aburrimiento.


  —Eres una terrible habladora. Peggy. ¿Te das cuenta del compromiso en que nos has puesto?


  Peggy, que esperaba alguna palabra de Doug, pareció no oír la reconvención. En cambio, Willy, dijo:


  —Tratándose de Doug y yo, no habrá nunca ninguna mala interpretación, Laly.


  Insensiblemente, ésta y Willy se desentendieron de sus respectivos acompañantes, empezando a hablar con agradable animación.


  Como las discusiones que suscitaba el cow-boy del corro se entretejían molestamente en la conversación, echaron a andar por el centro de la calle. Maquinalmente les siguió Doug, llevando al lado a Peggy, que no cesaba de charlar.


  —Laly no me dijo que esperaba verles a ustedes.


  —Ha sido una casualidad. Al verlas, se empeñó Willy en acercarse.


  —¿Es que usted no quería?


  —No es que no quisiera, sino que no lo juzgaba necesario, por ahora. Willy ya había hablado con Miss Creep, que era lo interesante.


  ¡Ah!—exclamó, con algo de desencanto, Peggy. —¿Es que se preocupa usted mucho por las amistades femeninas de su amigo?


  —No me regale complicaciones, señorita Lane...


  ¿Será capaz de creer que estoy buscando novia para Willy? Si me parecía interesante que hablase con ella, es porque... En fin; son cosas que no conviene mencionarlas ahora.


  —Se las da de hombre misterioso, ¿eh?


  Doug se detuvo, visiblemente molesto.


  —Escuche, Miss Lane: ¿no podría procurarse un acompañante más divertido que yo?


  —¿Qué quiere decir?


  Pues que no sirvo para dar tontos paseos sin rumbo fijo.


  Peggy, que no quería enfadarse, se echó a reír.


  —¡Pero si es encantador esto de caminar sin saber hacia dónde!


  —¿Usted cree? Yo no pienso igual, sobre todo cuando se trata de pasear arriba y abajo siempre por el mismo sitio. He visto andar así a mucha gente, y siempre me burlé de todos ellos.


  —¿Por qué?


  —¡Bah! No creo que le interese mucho.


  —Es usted muy galante, ¿sabe?


  —Soy como me han hecho las circunstancias. De manera que si mi compañía la molesta, ya sabe lo que puede hacer.


  —No quiero ofenderme, señor Davies. Al fin y al cabo, comprendo que no vaya a gusto conmigo, tal vez si fuese Laly quien estuviera aquí...


  —Mire, señorita Lane...


  —¿No quiere llamarme Peggy a secas?


  —Bueno; lo haré, a condición de que usted no deje de tratarme como hasta ahora.


  —¡Qué raro! Voy de sorpresa en sorpresa con usted. Sin embargo, creo que no es tan fiero como quiere aparentar. Además, tenemos los mismos gustos...


  —¿Cómo se entiende? Partiendo de la base de que a usted le gusta pasear por...


  —No es cierto. No me gusta eso. Cuando vivíamos en Wichita Falls me burlaba de mis amigas porque habían tomado la costumbre de ir siempre por el mismo sitio. ¿Qué ley dispone que tengamos que pasear por donde le dé la gana a la moda? Consecuente con esta idea, me esforcé por ser la moda yo, hasta que conseguí que la gente cambiase de lugar para sus paseos.


  —Fue un éxito, ¿eh?


  —Desde luego. Hubiera sido terrible que otro innovador se me hubiera adelantado...


  —Sí, decididamente.


  —¿Le han aburrido las cosas que le he dicho, señor Davies?


  —Puede llamarme Doug a secas.


  —¡Qué estupendo! Eso quiere decir que no me considera una niña tonta, que no le he cansado con mi charla.


  —No, Peggy. No me cansó. Por el contrario; aparte de las cosas tan interesantes que me dijo, he de reconocer que tiene usted una voz muy agradable, con un sonido semejante al de las campanas de cierta Misión que visité una vez, pero oídas desde lejos.


  —¡Qué bonito, Doug! Yo no me figuraba que usted sabía decir galanterías.


  —¡Bah! A todos los hombres nos gusta perder el tiempo alguna vez.


  * * *


  —¿No le parece que su amigo se va aficionando a la compañía de Peggy?


  —De lo cual me alegro mucho—respondió Willy.


  —¿Se alegra, en que sentido?


  —En el de que, de esa manera, estaré más tranquilo,


  —No le entiendo...


  —La verdad, Laly. Habría sido horrible para mí que Doug se hubiese fijado, como yo, en lo enormemente bonita que es usted.


  —Yo estoy contenta de que usted lo crea así, pero aunque no sea tan perfecta como dice, no veo por qué su amigo no debería verme también con la misma benevolencia.


  —No me martirice, Laly. Yo no quiero que Doug la encuentre a usted bonita. Bueno, ni él ni nadie.


  —Y yo repito: ¿por qué?


  —Porque me he enamorado de usted con la misma violencia con que barre la tierra la lava de un volcán!


  Al ver que la joven miraba absorta hacia la derecha, siguió él la dirección de sus ojos.


  Un hombre de mediana edad, alto y corpulento, vestido de levitón obscuro, chaleco blanco y sombrero de alas duras, avanzaba sonriente hacia los dos jóvenes. Detrás de él caminaba, con torvo gesto, Jack Kaber. Willy le reconoció en seguida. El esbirro llevaba la mano izquierda vendada ligeramente, pero la manejaba con soltura.


  —Es Gregory Harmer—musitó Laly—. Será mejor que nos separemos.


  —¿Dejándola sola? ¿Por quién me toma usted, Laly? ¡Dígame con rapidez si sería usted capaz de quererme como yo la quiero!


  —Pero, Willy, no es momento ahora...


  —¡Te equivocas, Laly! ¡Nunca mejor que en este instante para saber a qué atenerme!


  —Pues bien sí. Te quiero yo también, Willy: pero, por Dios te lo pido; vete ahora; vete, por lo que más quieras…


  Pero lejos de obedecer, el joven estrechó entre sus brazos arrebatadamente. Varios transeúntes volvieron la cabeza, sonriendo irónicos, mientras las curtidas facciones de Harmer se contraía como si le hubiese picado un bicho venenoso. Se vio en él la intención de correr en agresiva actitud, .pero de repente lo pensó mejor, decidiéndose tan solo a apresurar el paso sin demasiada ostentación.


  —Es el pretendiente de Laly!—exclamo Peggy, agarrando por una manga a Doug, que miraba también la insolente figura del potentado.


  —Esperemos a ver que pasa—respondió.


  Cuando Harmer estuvo al lado de Laly y Bruce, éste acababa de soltar a la muchacha.


  Con una ancha sonrisa que distendía sus gruesos labios sombreados por un corto bigote, se encaró


  Harmer con Laly:


  —Sería yo un hombre muy feliz si me dijeras si que este individuo te estuvo molestando.


  —Yo, señor Harmer...—fue a decir ella.


  —Y digo que sería un hombre muy feliz, porque me demostrarías que el desmán de este... forastero no ha sido de tu gusto.


  —Escuche, amigo; ha de saber que...—empezó a decir Willy.


  —Además—volvió a interrumpir Harmer—, me darías ocasión de romper un par de huesos a tu ofensor.


  —¿Es que tiene a menos escuchar las palabras de un hombre?—inquirió, furioso, Willy—. ¿Quién se figura usted que es?


  —Ante todo, debo decirle que me llamó amigo, lo cual no puedo tolerar a un desconocido, sobre todo si tiene las botas sucias de polvo y los codos rotos.


  —Conque los codos rotos, ¿eh? Bueno; tal vez no tarde mucho en obligarle a que me las cosa usted mismo.


  —Por Dios, Willy...


  —¿Willy?...—repitió Harmer—. Veo que tienes mucha amistad con él.


  —¡Pues si lo cree así, más le valdría largarse a otra parte con sus humos de gran señor.


  Laly estaba asustada de oír cómo hablaba Willy al hombre que tenía atemorizado a medio pueblo. También algunos curiosos que se atrevieron a detenerse admiraban la decisión de aquel joven cow-boy que osaba levantar el gallo a Gregory Harmer. Ni la proximidad de Kaber le cohibía, pese a suponer que su amigo Doug se había alejado con Peggy.


  Con una tranquilidad que desmentían las siniestras llamaradas de sus ojos, habló Harmer:


  —Es casi seguro que no sabe usted con quién está hablando, ¿verdad?


  —Se equivoca. Ya sé que es usted Gregory Harmer, el hombre que hace ley de su voluntad en Burger City.


  Hubo una pausa. durante la cual el cacique pareció medir la talla de su enemigo.


  Bien—habló luego—. No obstante, insisto en que no me conoce. Por lo tanto, le debo alguna consideración, que puedo traducir en un consejo: váyase, de la ciudad antes de quince minutos, forastero: No le doy ni un segundo más.


  —¿De veras?—se burló ostensiblemente el joven—.Ahora hablaremos de todo eso.—Y añadió:


  —¿Quieres irte a casa. Laly? Este señor y yo tenemos que hablar.


  Indecisa, la muchacha avanzó un paso, pero Harmer la detuvo:


  —¿No crees que yo tengo más derecho que este hombre para rogarte algo?


  En aquel momento se acercó el tío de Laly.


  —¡Por fin te he encontrado, pequeña! Menos mal que estabas con el señor Harmer.


  —Se equivoca, Lawrence. Su sobrina no estaba conmigo, sino con este avispado cow-boy.


  —Cómo se entiende? ¡Explícame ahora mismo qué tiene que ver contigo este desconocido!


  —Es mejor que se la lleve a casa. Creep—dijo Harmer—. Es decir, si el amigo aquí presente no opone ningún reparo.


  —Estoy deseando quedar solo con usted.


  —Ya lo ha oído, Creep. Llévese a la muchacha. Luego hablaremos más despacio.


  —Vámonos, Laly. Estoy deseando que me digas cómo se ha producido esta penosa escena.


  —No se muestre severo, con ella, Lawrence—recomendó Harmer.


  —Muy bien—adujo Willy, irónico—; es la primera frase sensata que le he oído desde que llegó.


  Al ver que su amiguita se marchaba, abandonó Peggy la compañía de Doug para alcanzarla corriendo. Davies continuó a la expectativa.


  —Y bien, joven amigo. Ya estamos solos.


  —¿A esto llama usted soledad?—preguntó Willy señalando con el pulgar hacia Kaber y algunos curiosos que remoloneaban por allí.


  —Para darle una paliza, cualquier situación es buena—contestó, flemático, Harmer.


  —¿Está dispuesto a ello en verdad?


  —Desde luego, a menos que desaparezca de mi vista inmediatamente.


  —Tal vez decida marcharme ahora, pero no de Burger City.


  —¡Se irá usted de la ciudad, dejando en paz a la muchacha!


  —Ahí es donde le pica, ¿eh? Pues sepa usted, señor Harmer, que tendrá que ir olvidando los proyectos que se haya formado acerca de ella.


  Harmer se puso lívido de rabia, avanzando hacia su interlocutor con los puños extendidos, pero logró contenerse.


  —Anímese, Harmer— le incitó Willy, que ni siquiera se había puesto en guardia.


  —No espere que me manche las manos con un vagabundo. ¡Kaber! .


  El aludido se acercó prestamente.


  —¿Manda algo, jefe?


  —Algo de poca importancia. Dale un buen vapuleo a este individuo, y luego tiéndele sobre su caballo para llevarle a las afueras de la ciudad. Aguarda un poco. Yo me voy a casa, porque me repugnan ciertos espectáculos. Procura ser breve.


  Dicho este, se alejó con paso digno y altivo, pero Doug, que se había acercado a tiempo de oír su orden, le cortó el camino.


  —Aguarde; no tenga tanta prisa, señor Harmer.


  —¿Quién es usted?


  —¡Oh, soy popular en Burger City, aunque llevo aquí poco tiempo! Me llamo Douglas Davies y soy el dueño de varias empresas financieras.


  —No tiene usted aspecto de potentado, pero le concederé una entrevista en mi casa cuando me la solicite. Que usted lo pase bien.


  Doug le dio un papirotazo en el chaleco, exclamando :


  —¡Es usted grande! Se ve a la legua que es el amo del pueblo.


  —Tiene algún motivo, para dudarlo?


  —Ninguno; pero me gustaría cumplir un antiguo deseo.


  —No me importan sus aspiraciones. Apártese de mi camino.


  La calle era muy ancha, pero era evidente el deseo de Harmer de no torcerse una pulgada para sortear el obstáculo.


  —Veamos, veamos—dijo Doug, impasible—. Tiene usted buena talla y fuerte aspecto. Yo debo ser algunos años más joven, pero creo que no haré el ridículo dándole unos cuantos puñetazos.


  —¡Cómo! ¿Qué es lo que está diciendo?


  —Tenga en cuenta que le haré un favor. ¡Tiene usted que cargar con muchos golpes hasta que Willy y yo nos marchemos de aquí! Por lo tanto, no vendrá mal que tome ahora algunos a cuenta. Así, luego le será menos pesado, porque le prometo que los anotaré en su haber. Póngase en guardia. Harmer.


  Reventando de ira por la expectación que estaba causando la escena, se lanzó el cacique como una tromba sobre Doug. Éste le recibió con un puñetazo en el rostro que le hizo volar el flamante sombrero, pero Harmer no se amilanó. Según había calculado Davies, el endiosado personaje era hombre fuerte en extremo. Con salvaje fiereza contestó al golpe, de Doug con varios formidables directos, alcanzándole algunos de ellos. Sangrando por una ceja, atacó Davies con renovado brío, pero Harmer logró encajarle otro golpe que le hizo caer al suelo. De buena gana hubiese sacado un revólver el cacique, pero la multitud de testigos le impedía cometer un asesinato, pese a su dominante poderío. Por eso aguardó a que Doug se levantara, mientras dirigía una mirada al lugar donde Willy peleaba con Kaber. Le era imposible verles, porque el corro de gente les ocultaba, pero Harmer se sentía seguro de la victoria de su servidor, que físicamente parecía superior al cow-boy. Él también confiaba ahora en dar cima a la derrota de su antagonista, con lo que saboreaba ya el triunfo de salir vencedor en una pelea, cuando rara vez le vio nadie en tales lides. Aunque entre los curiosos había muchos forasteros, también se veían personas conocidas que se admirarían de que Gregory Harmer impusiera el respeto personalmente.


  Doug sacudió la cabeza un par de veces y se lanzó de nuevo contra Harmer, de quien no esperaba tan noble proceder.


  —¿No querías pelea?—preguntó, triunfante, el cacique—. ¡Me das una buena ocasión para arrojaros del pueblo como a dos trapos sucios a ti y a tu compinche! ¡Toma!


  Pero el golpe que anunciaba tal exclamación no llegó a su destino. Doug había encogido el cuerpo diestramente, y su puño derecho quedó aplastado contra la barbilla de Harmer, que vaciló sobre sus pies unos segundos. A pesar de todo se rehizo, lanzándose otra vez al ataque, para encontrarse con otro directo de Doug que le dobló la nariz, haciéndole sangrar. Pero Doug no se conformó todavía, puesto que su rival seguía en pie. Con la mano derecha iba a repetir el golpe en el mentón, cuando unos brazos vigorosos le sujetaron por detrás.


  —¡Se acabó la pelea!


  —¡Agárrale fuerte. Barrie!


  Doug se revolvió contra sus atacantes, en los que reconoció a Rolles y Barrie, pero la desigual lucha no podía prolongarse. Limpiándose la sangre con un pañuelo, contemplaba Harmer la faena de sus esbirros, mientras se levantaban entre los curiosos varios rumores de desaprobación.


  —La lucha estaba igualada.


  —No debieron intervenir.


  —El de la levita—comentó un forastero—estaba sentando cartel de bravo, pero ahora lo estropeó.


  Indudablemente, un hombre que tuviese dignidad habría arrojado a puntapiés a sus valedores. Pero Harmer estaba tan imbuido de su poder, que consideraba como dados por él los golpes que propinaban sus secuaces. Para eso les pagaba.


  Pero, con gran descontento por su parte, Doug no se dejaba dominar por sus enemigos, sino que les tenía a raya con formidables y certeros golpes. Tan pronto se veía a Barrie saltar sobre las espaldas de Davies, como derrumbado en el suelo a consecuencia de una habilísima llave de Doug. Por dos o tres veces, los dos guardaespaldas cayeron rodando por el suelo, pero finalmente Rolles, aprovechó un segundo de descuidada fatiga de Davies para asestarle un culatazo en la cabeza que le dejó sin conocimiento.


  Algunos espontáneos quisieron intervenir, pero alguien corrió la voz de que Harmer era un importante personaje con quien no convenía indisponerse. Además, por el extremo de la calle corría ya el sheriff Fond Abbots con varios hombres a sus órdenes.


  Sin preocuparse de la gente, continuaba Willy su combate con Kaber. Los dos hombres tenían la ropa destrozada y la sangre les desfiguraba el rostro. La resistencia de su rival exasperaba a Jack hasta hacerle echar espumarajos de rabia que se mezclaban con la sangre que fluía de sus innumerables heridas. Pleno de sangre fría y acometividad, Willy centuplicaba sus fuerzas a medida que decaían los alientos de su enemigo.


  El sheriff ya estaba a pocos pasos de distancia, cuando Barrie y Rolles, dispuestos a completar su cobarde intervención, abandonaron en el suelo al desvanecido Doug, para caer sobre Willy, al que derribaron en dos segundos con la ayuda de las culatas de sus armas.


  Cuando el sheriff llegó al lugar del hecho, sólo vio a dos hombres tendidos en el suelo y a Harmer rodeado de sus hombres ,que le decía:


  —Puede usted recoger esos dos montones de basura y echarlos de la ciudad o meterlos en la cárcel. Lo que usted quiera.


  Él sheriff quiso investigar.


  —Será preciso hacer algunas preguntas a los testigos, señor Harmer.


  Pero éste le atajó:


  —Ahórrese molestias, Abbots. Mis hombres intervinieron para que no se prolongara esta desagradable escena. Son un par de forajidos que se empeñaron en buscar pelea sin ton ni son.


  Muy a su pesar, el sheriff acató la indirecta orden del cacique. El representante de la ley era ante todo un hombre de negocios.


  Como viera Harmer que algunos curiosos, todos ellos forasteros, le miraban con el ceño fruncido y parecían dispuestos a acercarse al sheriff, apremió a éste para que despejara el campo.


  Sordo a algunas frases mordaces que se dejaron oír, el sheriff hizo cuanto le decía Harmer, y media hora después ya nadie se acordaba del suceso. Cada cual tenía sus propias preocupaciones, y, además, la formidable aglomeración de proyectos y diversiones arrastraba la voluntad de todos. Era más importante averiguar qué cabalo contaba con más probabilidades de ser el ganador en la esperada prueba del domingo.


   


  CAPÍTULO IV


  Hasta la celda donde estaban encerrados Doug y Willy desde el día anterior, llegaban las noticias de los preparativos.


  —Hasta ahora es "Romy” quien parece el mejor...


  —¡Falta le haría a Creep que venciera su favorito!


  —Yo no me atrevería a apostar por él. Si lo montase un buen jockey, tal vez. Pero ¿qué confianza puede inspirar la habilidad de su sobrina?


  Willy, tumbado en el camastro junto a Doug, que dormitaba pensando en sus grandes empresas, aguzó el oído. Los que estaban hablando eran dos guardianes de la plantilla de Abbots.


  —No estoy conforme con esa desconfianza, Sacket. Demasiado sabes lo que se juega la muchacha en esa carrera. ¿Puede haber un mejor aliciente para ella?


  —Estoy de acuerdo, Derry; pero las facultades, el entrenamiento...


  —Laly pesa menos que una pluma, y conoce a “Romy” desde que era un potrillo saltarín.


  —Bueno. No diré que no sea posible que gane Creep, pero si no corriera “Nervios” yo dudaría mucho menos sobre las ventajas de “Romy”.


  —Si me nombras a “Nervios”, se acaba la discusión. Ya sé que es el único enemigo de consideración para "Romy”, pero creo que el jockey que ha contratado Gregory Harmer para montar a su bayo, es peor jinete que Laly.


  —No digas tonterías, Derry. El jockey de Harmer tiene los huesos duros de correr a caballo.


  Deseando saber algo más, Willy se asió a los barrotes de la ancha reja.


  —¡Eh. amigos!—llamó.


  —¿Qué tripa se te ha roto? A la hora de la siesta no se puede molestar.


  —Es una pregunta tan sólo. Soy gran aficionado a las carreras de caballos, y me gustaría saber...


  Contentos por tener a alguien más con quien explayar sus opiniones, los dos guardianes se acercaron.


  —Será una lástima que continúes encerrado—le dijo Derry—, porque verías cosas grandes en “Romy”. Muchos años han de pasar, y aun se hablará en la ciudad de lo que ocurrirá el domingo.


  —¿Realmente creéis que el sheriff nos tendrá encerrados más días?


  —Es lo más natural. El señor Abbots no puede ocuparse de vosotros. Lleva mucho jaleo con los negociantes que afluyen a Burger.


  —¿Qué tiene que ver el sheriff con los negocios? Su obligación es atender a su cargo.


  Derry guiñó un ojo a su compañero.


  —¿Qué te parece, Sacket? ¡Que qué tiene que ver el sheriff con los negocios!


  —Debes saber, muchacho, que el señor Abbots es el centro de todos los asuntos que... Pero ésas son cosas que no te interesan.


  —¿Por qué no. Sacket?—intervino Derry—. El sheriff no trabaja nunca en la sombra ni oculta sus aficiones. Todo lo que hace es legal, según él mismo asegura.


  —Agradecería mucho me dijerais si existe algún medio de que mi amigo y yo podamos salir de esta jaula antes del domingo. ¿No os conmueve que por una pelea me quede yo sin ver correr a esos magníficos ejemplares?


  —Ciertamente, Sacket, creo que el muchacho tiene razón. No hay motivo para tenerles aquí.


  —¿Qué vamos a hacer nosotros? No te metas donde no te importa, compadre.


  —¿No crees que deberíamos darle una idea?


  —Hazlo, Derry, y te aseguro que no habrá hombre más agradecido que yo sobre la tierra. No solamente porque anhelo presenciar la prueba, sino porque, si tuviera tiempo de inscribirme, correría también con mi “Chick”.


  —¿No te lo dije yo, Sacket?...—saltó, triunfal, Derry—. ¡Apenas vi el caballo de este muchacho, te dije que era un pura sangre!


  —Y no te equivocaste—aseguró Willy, mientras Doug abría un ojo para prestar atención—. “Chick” se llevó dos premios seguidos en Munday, compitiendo con “Horn” y “Denigras”.


  —¡Qué me dices, muchacho! ¿Es posible que les venciera?


  —Por más de seis cuerpos.


  —Veamos, veamos—se calmó a si mismo Derry.


  —¿Y siendo dueño de esa alhaja te lo tenías tan callado? ¡Debes ir a inscribirte inmediatamente! ¡Vamos, vivo! ¡No pierdas ni un minuto! ¿A ver qué hora es? ¡Las cuatro! ¡Y a las seis se cierra la lista de participantes! ¡ Llegarás tarde si no te das prisa!


  —Pero escucha. Derry...—intervino su compañero.


  —¿Es que piensas abrirme la puerta?—preguntó Willy.


  Derry quedó como si cayera de las nubes.


  ¿La puerta? ¡Ah. sí! La puerta... No había caído en el detalle.


  Eres muy exaltado, Derry—le reconvino Sacket.


  Es una verdadera lástima que no puedas salir de aquí—resumió, pensativo, el guardián.


  Hubo una pausa, y Willy preguntó:


  —¿Qué caballo puede vencer a “Nervios” ademas de “Romy”?


  —Ninguno, y eso es lo que me encorajina. Gregory Harmer, que es quien menos lo necesita, se embolsará la casi totalidad de las apuestas, más el premio de diez mil dólares.


  —Arruinando, de paso a Lawrence Creep—remachó Sacket.


  —Tenéis poca simpatía al amo del pueblo, ¿eh?


  —¡Quisiera verle hundido y humillado como él quiere ver a Lawrence!—exclamó Derry— Y como yo, piensan la mayoría.


  —Creep se preocupa poco de lo que pueda ocurrirle a su sobrina. Es un hombre sin voluntad. Pero la: pobre Laly...—comentó Sacket.


  —Sin embargo, tienen la esperanza de que “Romy” venza a “Nervios”—adujo Willy.


  —¡Yo creo que le vencerá!—se entusiasmó Derry, añadiendo en seguida—: Es decir, si Harmer no recurre a las artimañas.


  —Si yo estuviera libre — insistió Willy — serían dos los competidores de Harmer.


  —Pero lo que interesa es que gane “Romy” para que desaparezcan de una vez las preocupaciones de Laly.


  Tal vez ganando yo sería lo mismo.


  —Oye muchacho eso que dices me recuerda que... Dime que hay de verdad en eso de que tú y la muchacha...


  —No sé qué rumores correrán, pero lo cierto es que daría yo la vida por ella.


  —¡Júpiter! ¿Oye esto, Sacket? ¡Es preciso que este muchacho salga de aquí!


  —Pienso lo mismo, pero no creo que pretendas amparar una fuga.


  —Desde luego que no, pero tengo una idea que... Acerca la oreja, muchacho—le pidió a Willy.


  —Si estorba mi presencia, me iré a dar una vuelta—dijo Doug. acercándose.


  —¿Es de fiar tu amigo?—pregunto Derry, mirando de reojo a Davies.


  —Somos carne y uña—afirmó Willy.


  —Pues, en ese caso, oye lo que voy a decirte...


  * * *


  —Comprenderás, muchacho, que no he dejado mis quehaceres para oír una proposición sin importancia —respondió el sheriff a la oferta que le hizo Willy bajo las anteriores indicaciones de Derry.


  Por su parte, Doug, conocedor de las debilidades de Abbots, preparaba su argumento por si fallaba su amigo.


  —¿Le parece poco el diez por ciento de mi premio?


  —¡Si al menos estuvieras seguro de ganar!...


  —Ganaré, sheriff. No lo dude.


  —Por otra parte, si yo te pongo en libertad, me agenciaré el rencor de Gregory Harmer.


  —Sea el veinte por ciento, señor Abbots, y no hablemos más.


  —Así y todo, debo decirte que es mucho riesgo exponerme a las iras de Harmer sin tener la certeza de que cobrarás el premio. Si tuvieras algo con que responder...


  —Le conviene mucho ponemos en la calle, señor Abbots—intervino entonces Doug—. Soy un hombre de negocios. Por cada minuto que paso en inactividad, pierdo alguna ganancia. Si salgo en libertad, tiene usted seguro algún beneficio. Puedo decirle que...


  —Un momento—le interrumpió el sheriff/volviéndose hacia Derry y Sacket—. Ea, muchachos. No os interesa lo que hablamos aquí. Id a la puerta a mirar quién pasa.


  Los dos hombres salieron, refunfuñando.


  —¿Qué ibas a decir?—preguntó Abbots, cuando estuvo solo frente a la reja.


  —Pues que tengo preparadas varias jugarretas para hacerme con unos cuantos miles.


  —Pero ¿tú no eres vendedor de quitamanchas?


  —También de eso quería hablarle. Le debo a usted dinero.


  —¿Cómo es eso?


  —No tuve tiempo de entrevistarme con usted antes de empezar a vender mis pastillas.


  —¿Vas a decirme que estafaste a la gente?


  —Y pienso seguir estafándola con el mismo negocio o con otro de los muchos que tengo preparados      


  —Así, ¿que tu quitamanchas es un truco?


  —Exacto.


  —¡Ya me figuraba yo algo de eso! Si no lo hubieses declarado espontáneamente, yo habría sabido la verdad.


  —Sí, claro. Cuando lo hubiesen, probado los compradores.


  —Bueno, ¿quieres decirme cómo te atreves a hacerme tal confesión?


  —¡Caramba, sheriff! ¿Es que no se acuerda? El año pasado le di a ganar un montón de dólares con aquel juego de la ratita.


  —¡Ah, sí! Ya me acuerdo.


  —Supongo—dijo Willy—que ahora nos abrirá inmediatamente la puerta. Yo necesito llegar a tiempo de inscribirme.


  —Y yo he de poner en orden mis negocios.


  —No sé hasta qué punto os convendrá que os deje libres.


  —¿Se burla de nosotros, sheriff?—inquirió Willy.


  —Calma, calma. No me burlo. Pienso en vuestra seguridad personal. Por lo menos, en la de tu amigo. ¿Habéis pensado en las iras de la gente cuando descubran el engaño del quitamanchas? Se armará un estropicio. Creo que te conviene permanecer entre rejas, Douglas Davies.


  —No se preocupe por lo que me pueda ocurrir, sheriff. Soy hombre de recursos.


  —¿Sabes cuál es mi lema? No consentir que ningún pícaro llegue a la violencia. Cuando sus víctimas le echan mano, el único remedio es aguantarse, porque yo no muevo un dedo para protegerle.


  —Así y todo, arrostro, las consecuencias. Abra usted la puerta.


  —Bien. Llenaré unas pequeñas formalidades, y saldréis, pero bien entendido que si intentáis pasaros de listos seré un pésimo enemigo.


  * * *


  —Se lo aseguro, jefe. Les acabo de ver en el ‘Three Roses” hablando con Snake—informó Kaber al cacique.


  —¿Les viste bien? ¿Eran Davies y Bruce?.


  —No soy corto de vista. Y ellos también me vieron a mí.


  —Es increíble que el sheriff se haya atrevido a soltarles sin decirme nada. Iré a verle inmediatamente.


  Ya iba a salir de su casa, cuando entraron atropelladamente Rolles y Barrie.


  —¡Traemos una noticia, señor Harmer!—exclamo el primero.


  —¡Willy Bruce se ha inscrito para la carrera!


  Las facciones del poderoso se nublaron, pero repuso, sin exteriorizar su ira:


  —Y bien, ¿qué tiene eso de importancia? Son muchos los competidores. ¿Qué puede interesarme que. haya uno más? Lo que me indigna es que ese mequetrefe de Abbots se pase por alto mis opiniones.


  —Tengo entendido que Bruce es un formidable jinete—adujo Barrie.


  —Pero su caballo..., ¿cómo es su caballo? ¿Puede acaso competir con "Nervios”?—preguntó Harmer.


  —Tiene una excelente presencia—explicó Jack.


  —¿Y cómo anda de historia? ¿Corrió alguna vez?


  —He oído decir que salió vencedor por dos veces en Munday, derrotando a “Horn” y “Denigras”.


  —¿Quiere mi opinión, jefe?


  —A ver qué se te ocurre. Jack.


  —Pues que debe usted hacerle una oferta para que le venda a “Chick”.


  —No me hagas reír. ¿Todavía no has tenido ocasión de saber de qué pie cojea ese Willy Bruce? No lo vendería aunque le ofreciese un millón. Él debe saber la importancia que tiene para mí esa carrera, y pretende desbaratarme el asunto. Por otra parte si le propongo esa venta, ya no podré actuar contra él cuando se niegue. Es decir, podría de todas formas, pero con menos sigilo. Toda la ciudad sabría que era cosa mía lo que le ocurriese a Bruce. ¿Habéis entendido, muchachos? “Lo que le ocurriese a Bruce”. ¿De acuerdo?


  —Sí, jefe.


  —Pues cuanto antes mejor. Y si es posible, que caiga con él su célebre caballo.


  —Sí, Laly. Me inscribí para la carrera.


  —Pero ¿es cierto eso que dicen sobre los premios que ganaste?


  —Vaya. Veo que el amigo Derry es muy hablador, pero no importa. Sí, Laly. ‘‘Chick”, me dio a ganar bastante dinero. A los dos años de su vida corrió la primera vez. Ahora cuenta cuatro años y está en la plenitud de su vigor. Mírale qué aspecto tiene. ¿No es hermoso?


  Laly, sin descender de su cabalgadura, alargó un brazo para acariciar las sedosas crines de Chick . que era en verdad un soberbio ejemplar de raza árabe.


  —Se ve a la legua que es un caballo para correr, Willy.


  —Desde luego. El menos entendedor apostaría por él Todos los que lo ven, afirman que es el prototipo del caballo de carreras. ¿Y no ves cómo ladea el cuello de izquierda a derecha, como si quisiera pedir algo? Es que desea que le acaricies más.


  —¡Oh, pobrecito mío! ¿Te gustan las caricias de Laly?—preguntó cariñosamente la muchacha al noble animal. pasando su mano a lo largo de la inteligente cabeza, cuya frente y nariz estaban ligeramente arqueadas hacia atrás, cómo un detalle de su superioridad racial. Aquella alta curva de la cola era otro signo de su ascendencia árabe.


  —Casi me siento celoso—sonrió Willy—. Te ha tomado mucho cariño.


  —¿Habrá adivinado lo que tiene que hacer por mí?...


  —Tal vez. “Chick” parece una persona. Te haría gracia ver los ojos de desprecio que pone cuando le coloco delante de un pesebre.


  —¿Por qué?


  —Porque sólo quiere comer en su morral o en un verdeante prado.


  —Es maravilloso.


  —Pues cuando lo veas correr, te asombrarás aún más. Es capaz de hacer mil metros en un minuto.


  —¡Mucho más de lo que corre “Romy” !


  —Serán dos magníficos rivales.


  —Creo que no seré capaz de montar a mi potro si he de competir con “Chick”. Sentiré tanto la derrota de uno como del otro.


  —Y tú y yo seremos rivales también. ¿No es gracioso, Laly?


  —De eso quería hablarte, Willy. Has de prometerme hacer cuanto puedas por ganar. No importa que sea yo un competidor.


  —Así lo haré, Laly. ¿No ves que, al fin y al cabo, si yo gano el premio, es tuyo también? Será como si corrieras con dos caballos a la vez.


  —Pero debes pensar que, si gano yo, mi tío no te tendrá consideración alguna.


  —¡Qué me importa! Yo lo hago por ti, porque te quiero con toda mi alma. Yo me lanzaré a la carrera con ánimo de ganar, y tú harás lo mismo. Así es como procederán “Chick” y “Romy”.


  —¡Oh, Willy! ¡Monta en seguida, por Dios!...


  He visto a un hombre asomarse por aquellos matorrales!


  —Cálmate. Laly. Voy a ver si...


  —No te vuelvas...—musitó ella—. Recelaran que les hemos visto. Ha aparecido otro sombrero Son dos Y asoma el cañón de un rifle...¡Corramos, Willy! Aquí estamos a merced de sus balas.


  —No te preocupes, Laly. Tengo buena puntería. Es preferible darles la cara, que echar a correr. No puedo fatigar a “Chick”.


  —Por lo que más quieras, monta a caballo como si no receláramos nada. Es mejor cansar a “Chick” que exponerle a recibir un tiro o a que maten a ti.


  ¡Te están apuntando, Willy.


  Diciendo estas palabras, picó espuelas para obligar a Bruce a que la siguiera, pero el cow-boy se volvió ron la rapidez del rayo empuñando sus armas y haciendo fuego en dirección al matorral que había estado observando con el rabillo del ojo. Una exclamación de dolor siguió al disparo, pero en seguida tres o cuatro balas se clavaron en un árbol, rozando los costados a “Chick”, que presentaba la grupa a los agresores.


  Bruce pensó en seguida que si volvían a disparar era casi seguro que tocasen al caballo, si no a él mismo. Laly tenía razón. Era preferible huir. Y como, por otra parte, no podía dejar sola a la muchacha, que se había detenido al lado de un grupo de pinos al oír los disparos, Bruce montó de un salto, obligando a “Chick” a que describiese una aguda curva que luego se convirtió en zigzagueante carrera. Un minuto después se reunía con la joven, a la que gritó, sin detenerse.


  —¡Sigue corriendo, Laly! ¡Hay que alcanzar la pendiente!


  —¡Gracias a Dios que no os ha ocurrido nada!—exclamó la joven, uniendo en su interés al caballo y al hombre.


  Para no dejar atrás a la muchacha, tuvo Willy que refrenar el vertiginoso empuje de "Chick”, cuyo obscuro pelaje resaltaba peligrosamente sobre el terreno blanquecino. Varios proyectiles silbaron junto al valioso caballo. Encendido de coraje, Willy dobló el cuerpo para disparar contra sus perseguidores, que ya habían alcanzado también la pendiente. Iban dos: Kaber y Barrie. Allá en el espinoso matorral había quedado Rolles, herido de un balazo en la cabeza.


  —¡Escúchame, con atención, Laly! ¡Cuando doblemos el recodo, saltarás del caballo y yo haré lo mismo! ¡En seguida montarás a “Chick” para seguir hasta la ciudad sin sujetar las riendas!


  —Y tú, ¿qué harás, Willy?


  —¡Montaré sobre tu potro, para convertirme de perseguido en perseguidor!


  —¡Es una locura, Willy!


  —¡Haz lo que te he dicho! ¡No puedo hacer nada mientras “Chick” esté expuesto a las balas!


  Dominando el temor de dejar solo a Willy, obedeció la muchacha, efectuándose el cambio con una maravillosa rapidez. Cuando ella quiso decir a Willy que debía continuar a su lado, ya había vuelto grupas el cow-boy, dirigiéndose como una flecha hacia sus enemigos.


  Jack y Barrie quedaron desconcertados ante tal maniobra. ¿A quién atacar primeramente? Su misión era asesinar a Willy, pero también estaba condenado su caballo.


  —¡Tú o yo deberíamos perseguir a Laly!—exclamó Barrie.


  —¡No digas tonterías! ¡Dentro de unos minutos estará a la vista de Burger City! ¡Ahora hay que acabar con ese tipo que viene como si quisiera comerse el mundo!


  —¡Será mejor detenernos!


  Diciendo esto ya había frenado Barrie a su caballo, imitándole en seguida Kaber, pero al mismo tiempo que efectuaban su movimiento hicieron fuego contra Willy, que avanzaba hacia ellos como si anhelara un choque mortal.


  El cow-boy también disparó contra sus enemigos, haciendo volar el sombrero a Barrie y rozando una oreja a Jack, que lanzó una maldición de las suyas:


  —¡Maldita sea hasta la suela de tus botas, vaquero miserable! ¡Mete al caballo en aquella hondonada, Barrie!


  Su compinche obedeció, imitando a Kaber. De esa manera quedó libre Willy por unos momentos de los balazos de sus contrarios, pero era una corta tregua que el joven no deseaba. Entre un remolino de piedras y polvo descendió Willy vertiginosamente la pequeña cuesta que acababan de trasponer los bandidos. Cuando éstos quisieron apostarse convenientemente para disparar a mansalva contra él, ya había caído encima de ellos como una aplastante masa de vigor y acometividad.


  El caballo que montaba Willy chocó de costado contra el de Jack, derribando al jinete y saliendo disparada la cabalgadura cuesta abajo hacia el río. Kaber rodó un trecho, intentando agarrarse a algún matorral, mientras su compadre disparaba casi a boca de jarro contra Willy, hiriéndole en el hombro izquierdo. Pero aquello no podía contener su furia combativa: se arrojó del caballo como si se tirara a un lago, cayendo encima de su enemigo, al que atenazó por la garganta con una mano, mientras con la otra le asestaba un terrible puñetazo entre los ojos.


  —¡Tenía ganas de coger por mi cuenta a un traidor asesino!—exclamó Willy, sin cuidarse de la sangre que, fluyendo de su hombro, enrojecía la cara y el pecho del bandido.


  Con desesperación y terror, forcejeaba Barrie con aquel formidable adversario, que, pese a estar herido, amenazaba estrangularle con sus dedos, que eran como tenazas.


  Con un revólver en la diestra, avanzaba Jack a espaldas de Willy con sigilosos pasos dé traidor y el cuerpo encogido. Pensaba disparar contra el cow-boy apenas le. tuviese en seguro blanco, sin importarle herir también a Barrie. Había oído un galope de caballos, y era preciso acabar cuanto antes.


  Sin acordarse de Jack, seguía Willy su frenética lucha con Barrie, que, fuera por la debilidad que empezaba a sentir el joven, o fuese porque sacaba fuerzas de su propia cobardía, consiguió librar su garganta de la angustiosa opresión, acabando por igualar la pelea con mutuos golpes.


  Pero Doug Davies galopaba velozmente junto con Laly. que habíale encontrado cuando cambiaba de caballo en la entrada de la ciudad.


  Doug había sido informado por Snake de que Harmer preparaba, algo contra Willy, a quien vió salir de la ciudad en compañía de Laly. Como observara el dueño del saloon que los secuaces de Harmer iban en pos de los jóvenes, decidió avisar a Doug.


  Pero no era probable que el vendedor de quitamanchas llegase a tiempo de salvar la vida de su amigo. Con el dedo sobre el gatillo, avanzaba Jack Haber paso a paso, dispuesto a exterminar al valeroso cow-boy.



   


  CAPITULO V


  Cuando extendía Kaber el brazo para disparar, un grito resonó muy cerca:


  —¡Adelante, Willy!


  Era Doug, que había divisado a su amigo cuando éste se ponía de pie para perseguir a Barrie, que se había escurrido de las manos.


  Agradablemente sorprendido, volvió Willy la cabeza, contestando;


  —¡Estoy en camino, Doug!


  Y al vislumbrar la figura encogida de Kaber, en tuya diestra relumbraba el cañón de un “Colt”, “sacó” con inaudita rapidez, siendo cosa de un segundo el movimiento de buscar el arma y la expulsión de una bala que arrebató el revólver a Kaber. Al momento se lanzó contra el bandido, salvando.de dos altos la distancia que les separaba.


  Mientras tanto, Barrie quiso escabullirse de aquel lugar, pero Doug le salió al paso saltando por un terraplén y derribándole de un soberbio directo en la mandíbula.


  A lomos de su caballo contemplaba Laly la doble lucha, pero era visible que ponía mayor afán en ver como se las entendía Willy con su enemigo.


  Coincidiendo con una invencible laxitud que paralizó sus energías, Willy logró encajar un fulminante puñetazo que dio al traste con la resistencia de Jack Kaber.


  Agotado por el esfuerzo, Willy cayo al lado de su contrincante, al mismo tiempo que Laly saltaba del caballo para correr al lado del hombre cuya vida le interesaba ya tanto como la suya propia.


  * * *


  Acostado en una habitación del "Three Roses” se sometió Willy a los cuidados de un doctor, mientras Doug visitaba al sheriff para comunicarle lo ocurrida, con el testimonio de Laly.


  —Yo no denuncio a nadie, pero tampoco debe usted proceder contra nosotros, Ellos fueron los agresores—declaró Davies.


  Pero Abbots se lo llevó a un ángulo de la oficina le dijo confidencialmente.


  —Ya te advertí que no transigiría con ningún, clase de violencia.


  —¿He faltado a mi palabra? La pelea con esos hombres no tiene nada que ver con mis negocios.


  —Pero han recogido a Rolles gravemente herido.


  —Es lo menos que podía ocurrir. Tenga en cuenta que es una casualidad que Kaber y Barrie se libraran con una paliza. Ellos andaron a tiro limpio contra Willy y Laly.


  —No puedo creerlo. ¿Por qué iban a hacer eso?


  Laly, muy impaciente, intervino:


  —¡Porque no quieren que Willy tome parte en la carrera!


  —¿Es una suposición?


  —¡Es una certeza!


  —Bueno, bueno, muchacha. Yo no puedo proceder contra esos hombres por un hecho tan obscuramente demostrado.


  —En ese caso, tampoco puede culparnos de lo ocurrido esta tarde. Ya le digo que fue una simple pelea—adujo Doug.


  —Pues en eso quedamos. No te recomiendo más que mucha prudencia en lo sucesivo. En cuanto a Willy Bruce, supongo que de todas formas ya no podrá tomar parte en la carrera.


  —¡Eso es lo que quería Harmer!—exclamó Laly fuera de sí.


  —Muchacha, muchacha... No me gusta que seas tan vehemente cuando hablas del hombre más poderoso de la ciudad.


  —¡Será poderoso para usted, pero yo nada tengo que temer!


  —¿Oyes esto, muchacho? Esta chica me meterá en un compromiso.


  —Si su temor se basa en el poderío de Harmer, tenga por seguro que muy pronto desaparecerá esa aureola.


  —No hagas presagios que podrían serte fatales, Douglas Davies. Lo que debes hacer es ocuparte de esos negocios. Ya me comprendes. Si os dejé salir fue por algo, ¿no? Me indispuse con Harmer, y ahora resulta que tu amigo no puede optar al premio. Por lo tanto, confío en que tú...


  —Pierda cuidado sobre ese particular, sheriff. Me ocuparé de esos negocios, y además montaré el caballo de Willy para obtener el premio.


  —De lo cual me alegraré mucho.


  —¿Se alegra y no hace nada por encerrar a los hombres que quisieron matar a Willy y a su “Chick”? —preguntó, incrédula, Laly.


  Son cosas, hija mía, que... En fin. Este joven sabe cuál es mi posición exacta en el asunto.


  —Sí, Laly. No debes guardar rencor al señor Abbots. En cierto modo, nos está ayudando.


  * * *


  Al día siguiente, sábado, por la mañana, continuaba Willy muy postrado a consecuencia de la debilidad, pero afortunadamente la herida no era grave.


  Doug le informó de la marcha de los asuntos.


  —Moon, el herrero, recogió a “Chick” cuando Laly quiso cambiar de cabalgadura, a fin de no exponerle a otro peligro. Ahora lo tengo en la cuadra de Snake, vigilado por dos fuertes muchachos.


  —¿No vendrá Laly a verme hoy?


  —Su tío no la deja salir a la puerta de la calle, pero estoy esperando que venga Peggy para ver si consigue traerla. Ya sabes que las mujeres siempre encuentran buenos pretextos.


  El dueño del saloon entró en la habitación.


  —¿Cómo van estos ánimos, muchacho? Si no te pones pronto bueno, tendré que buscar a otro para el cargo. Anoche tuve en la sala un jaleo de dos mil diablos.


  —Siento mucho no haber llegado a serle útil, señor Snake, pero las cosas se han complicado y..


  —No te preocupes, Willy. El sueldo os corre a los dos, de todas formas.


  —Esta noche—prometió Doug—echaré un vistazo para ayudarle a usted. Ya sabe que no me duele emplear los puños cuando hace falta.


  —No exijo nada. Ya es suficiente el placer que me proporcionan los disgustos que dais a Harmer.


  —¿Le ha visto usted, por casualidad?—preguntó Doug.


  —Sin casualidad. Ayer, apenas trajiste a Willy, estuvo abajo para lanzarme veladas amenazas. No me extrañaría que me hiciera alguna trastada.


  Unos ágiles pasos se oyeron en el corredor, y la alegre voz de Peggy preguntó, detrás de la puerta:


  —¿Puede entrar una visita?


  —Es Peggy—anunció Doug, yendo a abrir.


  —¡Si viniese Laly con ella!...


  —Pues ahí la tienes. Lo adivinaste—dijo Snake, apartándose de la cama para que se acercaran las dos muchachas. En seguida se retiró, guiñándole un ojo a Doug.


  —Tuve que contar una sarta de mentiras a su tío—explicó Peggy, con su acostumbrada volubilidad.


  —¿Cómo te encuentras, Willy?—preguntó, con emocionada solicitud, Laly.


  —Voy recobrando fuerzas. Tal vez pueda correr mañana en la prueba.


  —Eso es imposible. Sería una temeridad—repuso la joven—. Tú, permanece tranquilo, que ya verás como todo se arregla. Yo ganaré al caballo de Harmer, pero, por si fallara, tu amigo Doug tiene también la probabilidad de conseguirlo. Lo esencial es que “Romy” y “Chick” tomen la salida.


  —Tendréis que poneros de acuerdo para veros otra vez dijo Peggy, suspendiendo su animada conversación con Doug, porque yo no podré acompañarte más. Si mi padre supiera que vengo aquí, me daría una paliza, aunque el establecimiento del señor Snake no tiene mala fama.


  —Y aunque la tuviera—habló Laly—, no creo que a estas horas de la mañana podamos tener un encuentro desagradable al cruzar la sala.


  Bien, pero, de todas formas, debemos irnos cuanto antes, Laly. Mucho me gusta charlar con usted, Doug, pero me intranquiliza desobedecer a mi padre.


  De improviso se abrió la puerta, penetrando en la estancia Lawrence Creep. Detrás de él estaba el dueño del saloon, que indicaba con gestos la imposibilidad de evitar tal visita.


  Plantado en el umbral, contempló un instante a su sobrina, la cual avanzó hacia él muy turbada.


  —No debe usted reñirla, señor Creep. Vino sencillamente a visitar a un herido—habló Willy.


  Creep, apartando a su sobrina que quería interponerse, fue junto al lecho:


  —El que se halle usted en cama, no me impedirá decirle que le prohíbo en absoluto que vuelva a molestar a mi sobrina.


  —No debería tratar con tanta dureza a Willy— se atrevió a decir Laly—. ¡Si usted supiera lo que va a hacer por nosotros!... Su caballo “Chick” correrá el domingo y...


  —¡No quiero oír hablar de la carrera!


  —Pero, tío—repuso, desolada, la joven—. ¿Ha olvidado las esperanzas que tenemos puestas en ella? Además, ahora tenemos doble probabilidad de salvación, porque si falla “Romy”, ganará “Chick” , que será lo mismo.


  —¿Por qué?


  —Pues... porque Willy quiere casarse conmigo tan pronto como le proclamen vencedor.


  —Escucha, Laly—replico su tío, con la faz demudada—. Eso que has dicho es una locura. Yo he prometido a Harmer que...


  —Oiga, amigo—intervino Doug—: quisiera saber qué derecho tiene usted para mandar en el corazón de su sobrina.


  Lawrence le miró con dureza, y contesto:


  —El derecho que me asiste es mucho más grande que el que tiene usted para meterse en lo que no le importa.


  —Tal vez tenga razón. Siga, siga hablando. Es de esperar que pueda interrumpirle cuando menos lo espere.


  —¡Vámonos de aquí en seguida, Laly! ¡Ahora más que nunca necesitamos estar a bien con Harmer !—manifestó Lawrence, excitado.


  —No veo el motivo—respondió la joven—. Hasta mañana tenemos ocasión de mandarle a paseo. Cuando ‘‘Romy” gane la carrera...


  —‘‘Romy” no ganará la carrera, porque acaba de efectuar su último recorrido.


  ¿Qué quiere usted decir?—inquirió, angustiada.


  Ha muerto. ¡Lo han asesinado!


  La noticia dejó petrificados a todos, pero Doug reaccionó el primero, saliendo de la estancia rápidamente sin despedirse de nadie.


  —Es terrible eso que dice, tío Lawrence. ¿Cuándo ocurrió?


  —Hace un momento. Estaba Tom lavándole junto al abrevadero, cuando pasó un hombre a caballo y le disparó tres tiros. “Romy” cayó casi moribundo y una bala arrancó una oreja al negro. Cuando yo acudí, no quedaba ni rastro del asesino y “Romy” había muerto...


  —¡Qué desgracia! ¡Qué desgracia más grande! —sollozo Laly.


  Willy la miraba profundamente conmovido. De buena gana se hubiera levantado del lecho para estrecharla entre sus brazos, tal como hacía Peggy. ¡Y no poder lanzarse a la busca del matador...! Pero al advertir la ausencia de Doug, se dijo que el asunto no estaba tan abandonado.


  —Ahora estamos en poder de Gregory Harmer. No queda ninguna alternativa. Y usted, si quisiera verdaderamente a Laly, no se convertiría en el obstáculo de su futuro bienestar.


  —Sus palabras me extrañan mucho, señor Creep ¡Que bienestar puede reportar a Laly ese hombre que pretende comprarla vilmente? Si yo supiera que piensa casarse con ella, sería el primero en decirle que Gregory Harmer le conviene más que yo.


  —¡Oh, Willy! ¡Ni con esas condiciones te dejaría a ti para casarme con Harmer!


  —¿Tendré que llevarte a casa a la fuerza?


  —No la trate de ese modo, señor Creep—reprochó conmovida, Peggy.


  —¡Tú lo que debes hacer es irte a casa inmediatamente, y no andar de picos pardos por las habitaciones de los forasteros!


  —Oiga, viejo cascarrabias. Yo no soy su sobrina, ¿sabe? A mí no me grite de esa manera.


  —Ya le diré a tu padre que te obligue a no levantar los cascos a Laly.


  —Y mi padre se reirá de usted, porque él es justo en sus castigos. Al menos no me llevaría a un sacrificio tan horrible como el que usted le impone a esta pobrecita.


  —¡Basta ya! ¡Vámonos de aquí!


  —Un momento, señor Creep. Si es cierto que usted teme a Harmer porque le puede arruinar en la carrera, debe darnos una tregua hasta después de la prueba. Habiendo muerto “Romy”, usted puede traspasar las apuestas a favor de “Chick”. Él ganará, es seguro. Y entonces le pediré a usted la mano de Laly.


  —No quiero oír insensateces. Aunque “Chick” venciera a “Nervios”, aun sería Harmer lo suficientemente rico para imponerse a ti.


  —Bueno, ya veo que lo que quiere es vender su sobrina a Harmer, a pesar de todo.


  —¡Tú eres un desgraciado que no tiene donde caerse muerto!


  —Pero si “Chick” gana la carrera...—insinuó Laly.


  —Aunque gane, siempre tendría yo como enemigo a Harmer si accediera a tales prepósitos. Eso sin contar que puede perder. ¿Te das cuenta de lo que sucedería entonces? ¡Caería sobre nosotros como una fiera!


  —Yo le propongo que juege usted con dos barajas. No le diga nada, hasta que “Chick” derrote a “Nervios”.


  —Pero si no le vence...


  —En ese caso, podrá usted seguir su buena amistad con él, aceptando la petición que le ha hecho acerca de Laly.


  —Eso me parece más aceptable.


  —¡Pero a mi, no!—estalló la muchacha—. ¡Y parece mentira que tú, Willy, te avengas a tales cosas! ¡Ni ganando “Chick” ni perdiendo, aceptaré una mirada de ese malvado cacique! ¿Quiénes son ustedes para disponer de mi vida?


  —Escucha, Laly.. .—quiso decir Willy.


  —¡No quiero oírte tampoco a ti! ¡Has cedido en la lucha! ¿Te figuras que voy a jugarme la honra bajo los cascos de un caballo? ¡No me importa que gane o pierda “Chick”! ¡Si tú te bates en retirada, yo, no! ¿Y sabes lo que te digo? ¡Que te odio! ¡Y a usted también, tío Lawrence! ¡Les odio a los dos! ¡A ti, porque estás dispuesto a renunciar a mí como si tal cosa! ¡Y a usted, porque en lugar de perseguir al matador de “Romy” para aniquilarle, viene a recogerme como si fuese la mercancía que se le puede estropear! ¡No me extrañaría que fuese usted mismo quien mató al caballo!


  —¡Laly!—gritó, enfurecido, Creep—¡Si te oigo otra palabra más. te mataré de una paliza!


  —¿Usted? ¿Una paliza, usted?... ¡Suélteme!— exclamó libertando de un tirón el brazo que le oprimía Lawrence:—. ¡Usted no es capaz de darme una paliza!


  Ciego de cólera estampó Lawrence una mano en la mejilla de Laly. Ésta se inmovilizó un instante mirándole con ojos llameantes, y luego corrió hacia la puerta.


  —¡Ya sé lo que he de hacer!—exclamó ya en el umbral—. ¡Iré a ver a Gregory Harmer! ¡Renuncio también a la lucha, pero le exigiré que les arroje del pueblo a ustedes dos!


  —Laly, escucha, por favor...—quiso detenerla Willy, que se había vestido con penoso esfuerzo. Pero la joven salió precipitadamente, seguida de su tío.


  Con acento compasivo, dijo Peggy a Bruce;


  —No se preocupe. Laly no hará lo que ha dicho. Lo que pasa es que se excitó por la muerte de “Romy”. Además, lo que usted le dijo a su tío...


  —No me dejó terminar, eso es todo. ¿Es posible que hayáis creído que iba a tolerar tal infamia? Yo dije a Creep que quedaba en libertad de ponerse a buenas con Harmer, pero era con vistas a sus propias aspiraciones. Llegado ese caso, Laly y yo nos hubiéramos declarado en guerra contra Harmer y el propio Creep, ¿no me comprende?


  —Sí, Willy. Yo le comprendo a usted, pero lo que hace falta es convencer a Laly.


  —De eso me encargo yo. Voy a buscarla.


  —Piense bien lo que hace. Usted no se encuentra en condiciones de salir.


  —Pero, ¿qué haces, muchacho?—se alarmó Snake, que acababa de entrar—. ¿Por qué te has atrevido a levantarte?


  —Aunque me desangre, he de ir en busca de Laly. Y no haré solamente eso, sino que ¡mañana tomaré parte en la carrera!


  Pero al forcejear con Snake, que quería impedirle el paso, Willy se resintió dolorosamente de la herida, viéndose obligado a abandonarse a los cuidados de aquél.


  * * *


  —Buenos días, señor Harmer.


  —¡Qué sorpresa, Laly!—exclamó, gozoso, Harmer—. Tú eres la única persona del mundo a quien no esperaba ver en mi casa... por ahora...


  —Pues aquí me tiene...


  —¿Dónde está tu tío?


  —Vino siguiendo mis pasos. Tal vez entre de un momento a otro, pero antes le diré lo que pienso de usted.


  —¿Malo o bueno?—sonrió, meloso, el cacique, avanzando hacia la joven.


  —¡Es usted un canalla asesino, Gregory Harmer!


  —Pero, Laly...


  —¡Usted intentó matar a Willy, junto con su caballo! ¡Usted ha matado esta mañana a “Romy”!


  —¿Te has vuelto loca, muchacha? ¡No salí de aquí en toda la mañana! ¡Ni siquiera sabía que tu caballo hubiese muerto!


  —Usted no necesita ensuciarse las manos en sus hazañas. Para eso cuenta con un grupo de criminales. Tampoco estaba con ellos cuando nos atacaron a mí y a Willy, pero usted es el culpable.


  —Escucha, Laly. Creo que la muerte de “Romy” te ha excitado excesivamente. ¿Cómo puedo yo cometer un atropello como ese? Reflexiona, mujer. Mi caballo siempre fue superior a “Romy”. Tengo seguro el triunfo. ¿Para qué meterme en aventuras?


  —¿Su caballo superior a “Romy”? ¡Durmiendo le hubiese vencido! No podía usted ganar si no era recurriendo a las infamias.


  —No sé cómo tolero ese lenguaje. El cariño que te tengo...


  —No manche esa palabra con sus labios, Harmer. No necesita ser hipócrita conmigo. Además, debe tranquilizarse. No vine sólo para decirle lo malvado que es usted, sino para participarle que he dejado de luchar.


  Los ojos de Harmer relampaguearon.


  —¿Hablas en serio, Laly? ¿No se trata de una mala broma?


  —¿Cómo he de decírselo?—gritó ella, exasperada.


  —No puedo creer en mi felicidad, Laly. ¡Tanto tiempo como anhelé este instante! Mucho me insultaste al entrar aquí, pero todo lo olvido ante la dulce esperanza de tenerte a mi lado para siempre.


  —¡Para siempre!... Resulta cómica esa frase dicha por usted, que compra mujeres como si fuesen muñecas.


  —Te equivocas, Laly. No negaré que pensaba proceder contigo según hice con otras, pero veo que no es posible. Una vez u otra tenía que poner fin a mis... llamémoslas aventuras. ¿Con quién mejor que contigo? Nos casaremos mañana mismo, Laly. Apenas termine la carrera. ¿Podrías ahora... darme un beso?


  Y se puso a su lado cogiéndole ambas manos, mientras la joven pensaba que aquel hombre era sincero. La vehemencia de sus palabras y el tono de su voz no la podían engañar. Harmer pensaba casarse con ella. ¡Qué lección para Willy, que la había insultado al suponer que con la derrota de “Chick” se iba a conformar con su destino!


  Pero Harmer era tan comediante como malvado. Ni por asomo pensaba cumplir su palabra. Hombre ducho en reacciones femeninas, se daba cuenta de que Laly obraba bajo el imperio de su excitación. Una sola palabra del aborrecible rival la haría cambiar de idea.


  Incluso era posible que se rebelara allí mismo, al intentar acariciarla. Muchas promesas le estaba haciendo, pero cuando estuviese muy junto a ella... No.


  Harmer quería evitar un fracaso. Una ocasión como aquella tal vez no se le volviera a presentar. Por eso habló con dulzura, prometiendo lo que no iba a cumplir. Porque era el único medio de estrecharla entre sus brazos, sin que la repulsión de Laly saltase por encima de su espontáneo ofrecimiento.


  Efectivamente, cuando el canalla se aproximó a la joven uniendo sus labios a los de ella, Laly no protestó. Se sentía abandonada de todos, sin fuerzas para rebelarse. Los brazos de Harmer la sostenían firmemente, y ella se autosugestionó pensando que ninguna otra felonía iba a. perpetrar con ella. Sofocada, pero insensible, era incapaz de rebelión alguna. Sus labios fríos no respondían a las caricias de Harmer, pero éste se entusiasmó hasta el paroxismo:


  —‘¡ Te quiero, te deseo con toda la potencia de mí ser!. ¡ Antes me llamaste asesino, pero ahora sí que lo sería si alguien intentara arrancarte de mis brazos!


  Como un juguete sin voluntad, Laly se dejó coger en volandas.


   



   


  CAPÍTULO VI


  Apenas salieron Snake y Peggy, Willy se arrojó otra vez del lecho porque le era imposible permanecer en calma sabiendo que Laly se hallaba bajo el influjo, de un error que podía ser fatal.


  Inútilmente quiso detenerle el dueño del saloon. Cuando pudo darse cuenta, ya estaba Willy en la calle, corriendo como un desesperado. Iba a medio vestir, y la gente que se arremolinaba por todas partes, sufría sus empujones, lanzándole insultos y protestas.


  Casi sin aliento llegó a casa de Harmer, donde alguien quiso cortarle el paso.


  A puñetazo limpio se abrió camino, hasta llegar frente a la puerta del despacho del dueño de la casa. La tenaz oposición de un criado le dijo claramente que allí dentro estaba el malvado cacique, y una furia loca le cegó al pensar que Laly podía estar con aquel hombre.


  Acumulando toda su energía dio un vigoroso puntapié a la puerta, que se abrió de par en par.


  Harmer, que sostenía entre sus brazos a Laly, se revolvió como una fiera.. Bruscamente dejó libre a la muchacha, que de repente pareció despertar de una pesadilla. ¿Qué había hecho? ¿Cómo pudo estar a solas con Harmer en aquella habitación? Y todo el amor que sentía por Willy se desbordó en el gesto de acercarse a él, temblorosa e indecisa como si temiera una repulsa.


  La proximidad de Laly salvó la vida al cow-boy, que estaba sin armas frente al cacique. Éste había sacado rápidamente un revólver y apuntaba a Willy con asesina intención, pero no se atrevió a hacer fuego porque la joven escudaba con su cuerpo al hombre que, a pesar de todo, poseía su corazón.


  —¡Apártate, Laly! ¡He de matar a ese hombre! —gritó Gregory Harmer, que había perdido aquella aparatosa frialdad que empleaba frente a un enemigo.


  —¿Por qué va a matarle? ¿Por qué?—inquirió ella, airadamente—. ¿Qué daño le ha hecho? ¿Qué motivos tiene para disparar contra un hombre herido y desarmado? ¡Hágalo, y repetiré con todas mis fuerzas que es usted un vil asesino!


  —Está bien—repuso, mordiendo cada palabra— no necesito armas para quitarle de delante—. Y dejó el revólver sobre su mesa—. ¿Le dejarás ahora que venga hacia mí?


  Willy adelantó unos pasos. Estaba sumamente pálido y hacía poderosos esfuerzos para sostenerse en pie.


  —No creas que quise escudarme. Puedes empuñar el revólver si quieres. Aunque dispararas cien veces contra mí, aunque me llenaras el cuerpo de plomo, seguiría avanzando hasta que apresara tu cuello con mis manos. Mi último aliento sería para arrancarte la vida.


  Perdiendo el dominio de sus nervios, Harmer empuñó otra arma, pero Willy había saltado sobre él, estampando sus puños en el rostro del canalla.


  —¡Willy! ¡Willy! ¡No puedes luchar con él! ¡Te matará!


  Pero el joven no atendía sus ruegos. Con feroces embates se acometían los dos hombres, sin que la patente debilidad de Willy impidiera que Harmer emplease toda su sanguinaria crueldad.


  En el punto culminante de la lucha irrumpió en la estancia el sheriff en compañía de Creep y algunos hombres más. También Doug hizo su aparición. Al ver a los dos hombres enzarzados en la lucha gritó


  —¡Adelante, Willy!


  —Estoy... en camino... Doug...


  Pero si su amigo no le hubiese sostenido habría besado el suelo en aparatosa caída, a consecuencia de un directo propinado por Harmer.


  Con el aliento entrecortado, se encaró el cacique con el señor Abbots:


  —¡Detenga a ese hombre, sheriff! ¡Deténgale inmediatamente! ¡Me atacó en mi propia casa! ¡Es un forajido! ¡Ya le dije que no debía salir de la cárcel pero, usted creyó que yo tenía miedo por si tomaba parte en la carrera.!


  —¡Willy no merece que le lleven preso—exclamo Laly— ¡Vino aquí para salvarme de las garras de este hombre!


  ¡Cómo! ¿Qué es lo que estás diciendo?—fingió que se asombraba Harmer—. ¡Mis criados pueden decir que vino aquí por su propia voluntad, y que estuvo hablando conmigo a solas, apaciblemente hasta que llegó este hombre!


  Uno de los servidores declaró sin rodeos:


  —El patrón dice la verdad. Ella vino por su propio gusto. Y hace poco oí unos rumores que si no eran besos es que soy sordo de remate.


  —¡Qué infamia, qué infamia!—exclamó Laly sollozando y sin atreverse a desmentir a aquel hombre puerto que en cierto modo se reconocía culpable.


  Gregory Harmer sonreía satisfecho. Willy apoyado en el hombro de Doug, crispaba los puños. —Esta situación es bochornosa—alegó Creep, con la íntima ilusión de que Harmer fuese impulsado a la boda—. Es indudable que el honor de mi sobrina quedará en entredicho después de esto. ¿Por qué no dices la absoluta verdad, Laly?


  —¡Calle, calle usted!


  —Tú me amenazaste con venir aquí. Por eso te seguí.


  El sheriff se rascaba la cabeza, pensativo, pero Harmer le sacó de dudas:


  —La segunda parte de este episodio corre por mi cuenta. Soy, ante todo, un caballero. Pero ese hombre—y señaló a Willy—debe ir a la cárcel por allanar mi casa e intentar asesinarme.


  —¡Vino sin armas; puede demostrarlo!—exclamó Laly.


  —Pero me arrebató un revólver al menor descuido que tuve.


  —Lo siento, muchacho, pero he de llevarte detenido.


  —¿Lo ha pensado bien, sheriff?—preguntó Doug. —Mi amigo está herido y además, son bien patentes las malas intenciones de ese hombre.


  —¡Si dice una palabra más, le acusaré a usted también!—le gritó el cacique, a lo que repuso tranquilamente Doug:


  —Ya. Ya veo que aquí se hace todo lo que usted quiere. Pero esto no durará toda la vida. Puede estar seguro.


  Sin más preámbulos, Willy ingresó de nuevo en la cárcel, con lo que se liquidaban sus locas esperanzas de tomar parte en la carrera.


  Antes que el sheriff se lo llevara, Willy se acercó a Laly, murmurando:


  —Te enfadaste conmigo injustamente. Pregúntale a Peggy. Ella te dirá la verdad.


  —No necesito saberla, Willy. Yo te quiero con toda mi alma. Fue una locura lo que hice.


  Y sin que su tío lo pudiera evitar, se arrojó en brazos del cow-boy hasta que les separaron a la fuerza.


  Dándole ánimos, dijo Doug a su amigo;


  —La lucha continúa, porque yo montaré a “Chick”. ¡Adelante, Willy!


  —Estoy en camino, Doug—sonrió el joven a través de su emoción.


  * * *


  Sin perder un minuto se dirigió Davies a la cuadra del “Three Roses”, donde dejara al valiente caballo.


  Había averiguado bastantes cosas sobre la muerte de “Romy”, y sabía también algo relacionado con el violento fin del padre de Laly. Pero lo dejaba todo en suspenso hasta después de la prueba. De ninguna manera quería separarse ya de “Chick”. Pensaba pasar la noche a su lado, porque era el único medio de evitar que Harmer atentara contra el único obstáculo que se oponía a su triunfo.


  Los dos cow-boys que custodiaban al valioso caballo, le recibieron con agrado:


  Ya era hora que viniese usted—dijo uno de ellos—. No me gusta la responsabilidad de guardar una alhaja como esta.


  —¿Vino alguien por aquí?


  —El señor Snake, solamente.


  —Bien. Podéis ir a dar una vuelta, y volved por la noche. Haremos guardia los tres juntos.


  —¿Se atreve a quedarse solo?


  —Cuento con esta magnífica compañía—, Y señalo los “colts” que pendían de su cinto—. Podéis ir a echar unos tragos, pero sin exagerar. Ya llegará la hora de divertimos.


  Los dos hombres se marcharon, y Doug examinó cuidadosamente el recinto, que tenía una única puerta y una ventana con barrotes de madera que daba a otro compartimiento. Atrancó aquélla con una fuerte estaca y se dedicó a asear a “Chick”, que se había estado revolcando sobre la paja.


  Llevaría algún rato dedicado a esta operación cuando llamaron a la puerta.


  —¿Quién va?


  —Somos nosotros, señor Davies.


  Doug, reconociendo la voz de uno de los cowboys, quitó la tranca para dejar paso libre.


  —¿Qué es lo que os ha hecho volver tan....?


  Pero la frase murió en sus labios. Detrás de los dos guardianes había aparecido Jack Kaber, con un revólver en cada mano.


  —Arriba esos brazos, amiguito.


  Doug obedeció, mirando inquisitivamente a sus ayudantes.


  —Lo siento, señor Davies. Nos puso una pistola en los riñones para obligarnos a venir. Nos estaba esperando en las cercanías.


  Las palabras del cow-boy respiraban buena fe, además, iban desarmados, pero todo podía ser una combinación. Por ello quiso Doug saber si tenía delante a dos traidores o bien podía confiar en ellos para intentar una resistencia.


  —¿Es posible que os haya podido traer encañonados sin que la gente se diese cuenta?


  —Me fastidia lo que está pensando, amigo—repuso, visiblemente encorajinado, el más decidido . No somos dos traidores. Jack nos sorprendió al salir de los corrales.


  —Menos palabrería y quitaos de en medio. Voy a dar un paseo a lomos de “Chick”.


  —Te sería más fácil matarle aquí mismo.


  —¿Quién habla de matar? Es una bestia magnífica que puede ser útil... después de la carrera de mañana.


  Pero Doug estaba seguro de que el pobre “Chick” estaba condenado a muerte. Si no actuaba Kaber allí mismo era por no llamar la atención con los disparos, y por el rastro que podia dejar su hazaña. Tampoco era lógico que empleara el cuchillo, teniendo al lado tres enemigos. Ello exigiría un esfuerzo y unos movimientos que le pondrían a merced de los asaltados.


  Se veía a la legua que el plan fue madurado cuidadosamente, y Kaber no se precipitaba.


  Escuetamente ordenó que uno de los cow-boys atase a su compañero y a Doug, cerciorándose, bien de que lo hacía a conciencia. Después amarró él al que quedaba libre.


  —¿No te molesta la herida de tu mano, Kaber?—le preguntó, irónico, Doug.


  Kaber se miró maquinalmente el sucio y ligero vendaje que le cruzaba la palma de la mano izquierda.


  —Pronto verás que la manejo bastante bien.


  —Desde luego. Tampoco estuviste manco para matar a “Romy”.


  —Investigando, ¿eh? Te quedarás con las ganas de perjudicarme, forastero listo.


  —Ya te acusaré cuando llegue el momento. No falta quien te reconocerá por esa venda de la mano. Debiste quitártela, Kaber.


  —¡Te mataré ahora mismo para que sepas lo que .es tener la lengua quieta!


  —Puedes hacerlo. Tu jefe, Gregory Harmer, te librará si tienes un tropiezo, pero tendrás que convertirte en un verdadero matarife si quieres guardarte también de esos dos muchachos que te han oído.


  —¡Tengo plomo para todos!


  —Oiga, Kaber—dijo, aterrado, uno de los cow-boys—. No debe hacer caso. ¡Es una provocación sin sentido!


  —¡No te denunciaremos, Jack!—gritó el otro.


  —Me estáis denunciando ya con esas voces. Tendré que poneros una mordaza.


  Y así lo hizo con mucha rapidez, utilizando unos trozos de saco que olían a estiércol. Luego se encaró con Doug, y declaró:


  —Creo será suficiente con que te paralice el corazón a ti.


  Impremeditadamente, con el ansia de ganar unos minutos que tal vez no le sirvieran para nada, empeoró Doug su situación:


  —Estamos conformes, Jack. Te conviene pegarme un tiro, aunque no te figures que quedarás libre con mi muerte. Alguien se encargará de vengarme, y también pagarás al mismo tiempo el asesinato del padre de Laly.


  —¡Vuélvete atrás de eso que acabas de decir!


  —¿Para qué, si de todas formas vas a convertirme en fiambre? Insisto en que mataste a Creep. El que lo sabe tuvo miedo de denunciarte, porque te lo había ordenado Harmer.


  Un murmullo de voces puso en guardia a Jack.


  —Se acabó la discusión. ¡Tema!—Y sacando un cuchillo lo alzó contra Doug, al mismo tiempo que la culata de su revólver chocaba violentamente contra el cráneo del negociante.


  Fue un instante de aguda zozobra aquel de ver alzar la mano que esgrimía el revólver, pero el golpe casi no lo sintió, ni tampoco la cuchillada.


  Los dos cow-boys, que habían sido arrojados a un rincón, contemplaron horrorizados la vil agresión. Doug, que había permanecido de pie, cayó desvanecido sobre la paja, mientras “Chick” enderezaba las orejas como si se extrañase de todo aquello.


  En seguida Jack desató al noble animal y, sin molestarse en ensillarle porque las voces se oían cada vez más cerca, salió de la cuadra, llevándoselo.


  Los dos ayudantes de Doug respiraron tranquilos cuando vieron salir al criminal.


  Peggy acudía en unión de un grupo de jóvenes. Sabía que Doug estaba allí, y deseaba hacerle más leve la guardia.


  A pocos pasos del cobertizo, vio Peggy a Jack, que montaba sobre “Chick”.


  —¡Eh, oiga!—le gritó—. ¿A dónde va usted con ese caballo?


  Pero el bandido clavó las espuelas en los ijares, sin hacer caso.


  Uno de los cow-boys, que acompañaban a las muchachas, quiso detenerle, pero Jack le cruzó la cara de un manotazo.


  —¡Algo le han hecho a Doug!—exclamó Peggy, echando a correr hacia el cobertizo, donde entró seguida de sus amigos.


  Al ver en el suelo a Davies, sufrió tal impresión que tuvieron que sostenerla. Un muchacho aplicó una botella de whisky a los labios del herido, que abrió los ojos en seguida. Peggy, ya repuesta, se inclinó hacia él, mientras le desataban.


  —¡Lo hizo Jack Kaber! ¿Verdad? Le vimos salir de aquí con el caballo.


  Doug mostró intención de levantarse, porque el recuerdo de “Chick” le dictaba cuál era su deber. Con infinita serenidad, se examinó la herida, y dijo;


  —Esto no es nada. El cuchillo penetró muy poco. Me duele más este chichón de la cabeza, pero he de salir en busca de ese hombre.


  —No puede hacer eso, Doug. Debe curarse la herida. Daremos cuenta al sheriff y él...


  —No, Peggy. Mi amigo Willy confía en mí, y no le voy a defraudar. Indicadme qué dirección siguió.


  —Nosotros iremos contigo — ofrecieron varios cow-boys.


  Algo avergonzados de su cobarde actitud frente a Kaber, los dos que amarró el bandido se pusieron a las órdenes de Doug y minutos después, tras haber soportado impacientemente una rápida cura, salían en patrulla tras las huellas de Jack Kaber.


  —Que no sepa nada Willy—recomendó Doug a Peggy— porque sería capaz de levantarse de la cama.


  —¡No sería una imprudencia mayor que la que usted comete ahora!—le respondió la joven, pero los hombres se alejaban ya entre una blanca polvareda.


   


  CAPITULO VII


  —Hasta que se demuestre que Kaber robó a “Chick”, nada puedo hacer en el asunto—respondió calmosamente el sheriff, ante los apremios de Peggy.


  —¡Es increíble su actitud! ¿Puede haber duda alguna de que Kaber es un ladrón? Ademas, intentó asesinar a tres hombres.


  —Si se quedó con la intención...


  —¡Doug recibió una cuchillada!


  —Escucha, Peggy. Desde que esos forasteros llegaron a la ciudad, andas algo desquiciada. Demasiado sabes que Willy Bruce y su amigo Doug siempre están peleando con alguien, y ya me estoy cansando de intervenir.


  —Pero ¿y el robo de “Chick”? ¿Tampoco tiene importancia?


  —Nada sabemos de eso. Tal vez se lo haya llevado Kaber para entrenarlo. Si no llegase a tiempo de tomar parte en la carrera, entonces acaso podríamos acusar a Jack.


  —¡Es el colmo! No sé si estoy hablando con el sheriff de Burger City o con un payaso.


  —Cuidadito con la lengua, Peggy. Soy muy amigo de tu padre, pero perderé todo miramiento si pronuncias un insulto más.


  Lívida de coraje abandonó Peggy la oficina, envolviendo a Abbots en una olímpica mirada de desprecio.


  * * *


  —Me estoy ganando duramente su aprecio y su recompensa, señor Harmer. Acabaré siendo el hombre más impopular de la comarca.


  —No haga usted caso, sheriff. Cuando se retire a ese rancho que quiere comprar en Oklahoma, nadie le preguntará de dónde ha sacado sus numerosos ahorros.


  —Pero ese par de forasteros...


  —No son de temer. Si ese Douglas Davies sale vivo de un encuentro con Jack, le puede usted meter en la cárcel por el asunto del quitamanchas. Por lo menos, hasta que se celebre la carrera de mañana, en la que “Nervios” saldrá vencedor.


  —¡Qué duda cabe! No tiene contrario que valga un centavo. Muerto “Romy” y desaparecido “Chick”, será “Nervios” el favorito.


  —Ese optimismo me complace, amigo Abbots. Siempre dije que usted era un hombre muy listo.


  Después de este cambio de impresiones, el sheriff se despidió de Harmer, pero éste aun no se consideraba tranquilo con los triunfos que tenía en la mano. Si la meta de su juego, aparte del interés del dinero, estribaba en la consecución de los deseos, que siempre le inspiró Laly, resultaba lógico que quisiera asegurar bien la victoria total, fuese por los medios que fuese.


  Fallidos sus intentos en la íntima entrevista que tuvo con la muchacha, maquinó una segunda parte de aquella.


  A tal efecto, hizo venir a Barrie.


  —A partir de este momento, buscarás la ocasión de llevar a Laly a la Casa de Las Rocas.


  —Será algo difícil, señor Harmer. Nunca va sola.


  —No quiero oír hablar de dificultades, Barrie, Nunca las tuve. Más costoso fue el asunto de la hija del rural, y ya sabes que lo conseguí.


  —Haré cuanto pueda, pero la entrometida Peggy no la deja ni a sol ni a sombra.


  —Tanto mejor. Trabajo doble. A decir verdad, hace tiempo que le tenía echado el ojo a esa linda rubia. Espero verlas a ambas donde te he dicho. ¿Qué tal sigue Rolles?


  —Ha mejorado bastante.


  —Bien. Si el asunto se realiza muy pronto, pedirás la cooperación de Keeffe y Chapman.


  —¿Dónde podré verles?


  —Están en la Casa—le informó Harmer, que a veces daba esa simple denominación a aquella especie de residencia rústica enclavada en el nacimiento de la región minera—. Ya les avisaré para que lo tengan todo dispuesto y vengan aquí en seguida.


  Conocedor de los asuntos de su jefe, objetó Barrie:


  —¿No cree que convendría esperar hasta que termine la carrera? Si “Nervios” gana, se verá obligado Creep a entregarle su sobrina.


  —El triunfo está descontado. No puede fallar. Pero no creas que es tan fácil convencer a Laly, sobre todo después de lo ocurrido. En todo caso, te limitarás a no forzar los acontecimientos hasta mañana por la tarde. Pero si después de la carrera sigue la muchacha negándose a aceptar mi protección, la llevarás a la Casa, empleando cualquier método.


  —¿Ha pensado usted que... podría perder el caballo de usted?


  —¡No colmes mi paciencia, Barrie! ¡Te digo que es imposible! Además, sea cual sea el resultado, yo he de ver a Laly en aquel lugar, aunque sea la última satisfacción de mi vida.


  —Bien... Bien... Yo estoy a sus órdenes, pero...


  —Me están fastidiando ya tus vacilaciones. ¿Por qué no te miras en el ejemplo de Jack? Se ha metido hasta el cuello en el asunto de “Chick”, aunque yo le recomendé que pasara inadvertido. ¿Y sabes por qué? Pues porque sabe que yo velo por su seguridad. No importa que se extiendan contra él mil dedos acusadores. Contando con mi apoyo, nada le puede ocurrir, a menos que tenga un percance parecido al de Rolles. Pero eso es cuestión de suerte personal. En todos los negocios hay quiebras, ¿no? Pues aquí la quiebra está representada por un mal golpe o una bala. ¿O es que ya cobraste miedo a los puñetazos y a los tiros?


  —Nada de eso, jefe. Ya le he dicho que haré lo que usted ordena.


  Pero cuando se marchó, le miraba Harmer con el ceño fruncido. No se sentía muy tranquilo respecto al futuro comportamiento de su esbirro. Tal vez cuando regresara Kaber se animase un poco, pero de todas formas estaba seguro de no poder contar a ciegas con la colaboración del vacilante y pesimista Barrie.


  Y con estas reflexiones, quedó" firmada la sentencia de muerte del cómplice. Una sentencia cuya ejecución dependía del próximo comportamiento del condenado.


  Si Harmer hubiese podido leer en la mente del bandido, habría descifrado esta declaración que estuvo a punto de formularle:


  —“Este juego se va alargando demasiado, jefe. Son muchas hazañas las que llevamos a cuestas. Desde que Jack liquidó a Creep, no nos da un minuto de descanso, pero no se figure que me remuerde la conciencia. Lo que pasa es que quiero que me licencie para gozar de una vida diferente en cualquier rincón del mundo, antes que venga un derrumbamiento total. Sé muy bien que tarde o temprano, los grandes culpables acaban mal. Ahí tiene el ejemplo del poderoso Bennett, de Montana, que era dueño de seis ranchos. Murió en la horca. Y tampoco debe olvidar el caso del senador Munro, cuya influencia llegaba hasta el presidente. ¿Qué le pasó? Pues que fue acorralado por un modesto e ignorado sheriff que apenas sabía leer. Créame, señor Harmer. Las grandes torres suelen derrumbarse también”.


  Sin embargo, Barrie pensaba todavía ser leal con Harmer, por lo menos hasta que se realizara el plan concebido últimamente. Pero después de esta fechoría se armaría de valor para pedir el retiro como cualquier honrado funcionario.


  * * *


  Las huellas de “Chick” eran inconfundibles. No en balde Doug, a prevención de un caso como aquel, habíale quitado un clavo de cada herradura. No podía evitarse que las pisadas de “Chick” quedaran impresas en el polvo, el barro o la hierba. Cualquier camino que siguiera, sería bueno para que Doug y sus acompañantes le localizaran.


  Douglas Davies, olvidado por completo de su herida, estaba seguro de alcanzar al ladrón, pero temía que la sentencia de “Chick” se perpetrase inmediatamente y en cualquier lugar. Hubiera estado mucho más tranquilo de saber que Harmer pensaba tan sólo esconder a “Chick” hasta que la prueba se realizara. El hacendado había dicho a Kaber:


  —Cuando “Nervios” se lleve el premio, “Chick” puede aparecer para que callen las malas lenguas.


  En todo caso, el asunto quedará como un ardid de juego más o menos tolerable, pero nadie me discutirá el triunfo, puesto que yo nada tuve que ver con el rapto del caballo.


  Pero ignorando estos proyectos, sentía Doug una aguda sensación de malestar al suponer que el caballo de Willy corría tan grave peligro, mientras su amigo estaba postrado en su lecho con la confianza puesta en él.


  Cuando hubieron galopado durante media hora, Doug quiso detenerse para centrar su ruta.


  Las aguas de un transparente arroyo calmaron su sed, que tenía mucho de febril. Sus amigos bebieron también, así como los caballos, y Doug dispuso continuar la marcha.


  —¡Eh, muchacho!—llamó Davies al cow-boy que se había acercado a la curva de la senda, tras la cual se iniciaba un descenso hasta el valle—. Ya puedes montar. Hemos de seguir la marcha.


  El cow-boy se reunió con ellos, muy alegre.


  —¡No iremos ya muy lejos!


  —¡Cómo! ¿Es que supones que anda cerca de aquí?—preguntó Doug, muy excitado.


  —Venga conmigo y se convencerá.


  Davies echó pie a tierra, para aproximarse al borde del camino.


  Efectivamente, allá abajo, en un vericueto de sendas y tierras de labrantío, galopaba “Chick” bajo el acicate de las espuelas de Kaber.


  —¡Ese canalla va a reventar al caballo!—exclamó Doug—. ¿A dónde pensará ir?


  —Hay muchos escondrijos por aquí cerca, especialmente en las proximidades de la Casa de Las Rocas.


  —¿Qué casa es esa?—preguntó Davies, que no conocía casi nada de la comarca.


  —Una residencia propiedad de Gregory Harmer.


  Según dicen, allí es donde lleva sus “juguetes” favoritos. Usted ya me entiende.


  —Demasiado. Debe ser el palacio que destinaba a Laly—contestó Doug, montando a caballo.


  —¿Le atacamos decididamente?—preguntó uno de los que habían sido apresados con Doug y que quería, por lo visto, hacer olvidar su poco gallarda actitud.


  —Nada de eso. Si Karber se ve atacado, matará a “Chick” sin remisión alguna.


  —¿Se le ocurre un medio mejor?


  —Sí. El hecho de que ese bandido no haya atentado aun contra el caballo, demuestra que lleva otra finalidad. Por lo tanto, he de procurar acercarme a él sin que lo note.


  —Pero el ruido de nuestros caballos...


  —Hemos de dividirnos aquí. No hay motivo para que vaya una patrulla entera en pos de un hombre solo.


  —Pero usted está herido y, además, Jack Kaber es un malvado de la peor clase—adujo Bangrow, que así se llamaba el individuo que pidió clemencia al raptor de “Chick”.


  —Nadie mejor que yo puede saber hasta dónde han de llegar mis fuerzas. Que nadie me siga. No quiero de ningún modo alarmar a Kaber.


  Diciendo estas palabras, espoleó al caballo, lanzándole por la pronunciada pendiente.


  —Davies está en lo cierto al suponer que un hombre solo puede aproximarse más fácilmente a Kaber, pero nosotros no podemos volver atrás—opinó Bangrow.


  —Sí. Pero manteniendo cierta distancia que favorezca su idea. Tal vez de ese modo podamos serle útil en caso de peligro.


  —Eso si Kaber no le liquida antes de que nos demos cuenta—arguyó un cow-boy.


  —Si oímos algún disparo, estableceremos contacto, porque denotará que Davies ha hecho acto de presencia junto a Jack.


  Dando por buena esta decisión, el grupo se puso en marcha por la misma ruta que había seguido Doug.


  Según las instrucciones de Harmer, se dispuso Jack a escalar un montículo en cuya cúspide existía una cavidad natural capaz de albergarlo en compañía de “Chick”.


  Pero desde el límite del llano, Doug le seguía los pasos cautelosamente, llevando el caballo de la brida, porque el bandido también había desmontado.


  Durante un largo trecho tuvo que galopar Doug con suicida rapidez, pero ahora necesitaba de todo su sigilo para sorprender a Kaber, sin incitarle a cometer una atrocidad con “Chick”.


  Por dos o tres veces, se detuvo Kaber como si recelara algo, y esto hizo que Doug redoblara sus precauciones hasta el punto de no atreverse a cruzar un extenso claro que surgió en la primera meseta, mientras el canalla no hubo proseguido la ascensión por un estrecho sendero, a cuyos lados se erguía la maleza como un agresivo seto natural.


  Doug estaba tan impaciente, que de buena gana hubiese caído sobre Jack al galope del caballo. Pero era preferible esperar una ocasión favorable o que la estructura del terreno permitiera salir al paso del miserable sin que “Chick” tuviera que sufrir las consecuencias.


  De improviso, pensó en una inconmensurable dificultad. El día agonizaba. Ya hacía rato que el sol había desaparecido detrás de la cumbre, pero Doug no lo había notado porque todos sus sentidos estaban puestos en la tarea de atacar a Kaber. Nunca odió tanto un. crepúsculo. La naciente obscuridad podía ser un terrible obstáculo en la captura del bandido, porque Doug no era conocedor del terreno que pisaba. Aquellos cruces de senderos que daban la vuelta a la montaña en todas direcciones, le desorientaban. Era patente que Jack se dirigía a la cumbre del montículo, pero hasta llegar allí existían mil probabilidades de perder su pista o de tomarle inconscientemente la delantera, con lo que sería Doug quien se llevara la sorpresa de un ataque.


  Ahora, a causa de los accidentes del terreno, ya no estaba visible Jack, pero si la luz se prolongase media hora más, tal vez le avistase de nuevo. ¿Qué pasaría, cuando la noche cayese por completo? Que quedaría en mitad del monte, completamente desorientado.


  Estas mismas reflexiones se las hizo Bangrow al ver que no lograban establecer contacto con Davies.


  La noche se les venía encima y era preciso acampar o volver a Burger City con tan desesperanzadoras noticias.


  Durante más de una hora permanecieron todos en expectante actitud, esperando oír un rumor que les indicara lo que debían de hacer. Naturalmente, un rumor de lucha o un disparo era lo único que podía decidirles a desobedecer la consigna de Doug, lanzándose por la montaña al galope de sus caballos.


  Por fin, propuso Bangrow volver grupas hacia el pueblo, lo cual fue aceptado sin vacilar porque al deseo de no meterse muy hondo en un asunto que les interesaba poco, se unía la propia petición de Davies.
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  —Pasaremos la noche en el llano, en todo caso. Y cuando amanezca, daremos una batida.


  —No soy de ese parecer opinó un cow-boy—. Todo lo que hemos hecho desde que Davies se separó de nosotros, ha sido en contra de sus deseos. Nos estamos tomando unas molestias que a él le pueden perjudicar. ¿Quién sabe si tiene acorralado a Jack, y nosotros le espantaremos la caza con nuestra proximidad? Hasta es posible que haya atravesado la montaña, y estén a varias millas de aquí. Por lo tanto, opino sinceramente que debemos regresar a nuestras casas. Hemos hecho todo cuanto estaba de nuestra parte.


  —Hago mías las palabras de Dixe—apoyo otro . ¿Cómo podemos saber que estamos ayudando a Davies? Además, yo necesito volver a la ciudad.


  —Y yo.


  —Y yo también. Por nada del mundo me perdería yo la carrera de mañana.


  —¿A qué hora dan la salida a los caballos?


  —A las ocho se alinearán.


  —Milagro será que “Chick” esté en su puesto para esa hora.


  Y sin otros comentarios, el grupo de jinetes se puso en marcha para desandar el camino.


  * * *


  Doug tuvo que armarse de paciencia. Después que los rosáceos tintes del crepúsculo embellecieron por unos momentos el contorno del agreste paraje, las sombras se deslizaron ampliamente como las alas de un cuervo. Los árboles empezaban a hundirse en la obscuridad, y los pedruscos se confundían con el árido suelo.


  El caballo tropezó dos o tres veces, y las chispas que arrancaban los cascos eran ya bien visibles. Doug se daba cuenta de que. pese a toda su voluntad, era una locura seguir adelante. Por ejemplo, allí tenía dos senderos ofreciéndosele. ¿Cuál de ellos siguió Kaber?


  Ambos estaban abiertos en la roca viva, sin pizca de tierra o arena. Cuanto más los cascos de un caballo podían dejar unas brillantes raspaduras que nada indicaban, Marchando al azar se exponía a seguir un rumbo falso, que le alejase más y más de su enemigo. Y si elegía el camino apropiado, era exponerse a que Jack cayera sobre él como un tigre en acecho.


  Desde luego, no era el temor personal lo que indicaba a Doug la conveniencia de evitar una sorpresa. Sus precauciones se debían a la seguridad de "Chick”, que quedaría por completo a merced del miserable, mientras Willy esperaba inútilmente noticias suponiendo al caballo bien custodiado en la cuadra del “Three Roses”.


  Se detuvo y miró alrededor; sólo pudo ver los troncos de algunos pinos, y los borrosos perfiles de las plantas silvestres.


  Esto, a seis pasos de distancia, porque más le lejos parecía acabarse el mundo. La noche se había cernido por completo, y no había esperanzas de que apareciera la luna. En el firmamento no brillaba ni una estrella. La noche del sábado... Y al día siguiente, el fracaso de Doug serviría para que apareciese “Nervios” arrogante y dominador, dispuesto a. ganar muchos miles de dólares para el amo insaciable. Y no era sólo el dinero lo que pasaría a poder de Harmer, sino que también entraba en el premio Laly Creep.


  Fatigado y de pésimo humor ató Doug al caballo, y se sentó al pie de un árbol. Una suave laxitud se apoderó de él. mientras reflexionaba que parecía increíble que se tomara tanto interés en un asunto surgido tan de repente y cuando él se hallaba en plena madurez de sus planes comerciales. Desde luego, le impulsaba a ello el afecto que sentía por Willy y la simpatía de la linda Laly, que resaltaba más frente a la actitud cobarde de su tío y el endiosamiento insoportable de Harmer. Por lo demás, aquella sonriente y dicharachera Peggy.... Bueno. Tal vez creyera su amigo que él también había recalado en los ojos color de mar de la deliciosa rubita, pero la verdad era que de aquella aventura no pensaba sacar Doug más que un amable recuerdo que sería como esos alfilerazos que nos lanzan unos ojos de mujer a nuestro paso por la vida. Doug Davies tenía aún muchas cosas que hacer antes de detenerse como un peregrino que encontró la meta.


  Estos pensamientos le arrullaban como una lánguida canción, pero la herida, al enfriársele, empezó a molestarle bastante. Frotó inquieto la espalda contra el tronco del árbol, y decidió reclinar la cabeza sobre una piedra para descansar y conciliar el sueño, si fuese posible.


  Un autillo lanzó varios graznidos desde la cepa de un pino y este fue el último rumor que oyó Doug antes de caer en la absoluta inconsciencia.


  Dos o tres horas después se despertó, e inútilmente quiso levantarse. Una modorra febril le encadenaba al suelo, pero no se preocupó. La obscuridad seguía siendo tan densa como antes.


  Un minuto después, dormía de nuevo profundamente.


   


  CAPITULO VIII


  Con los primeros rayos de sol despertó, sintiendo un gran sobresalto. ¿Era posible que hubiese dormido tantas horas? Miró a lo alto. El cielo era limpio y azul. Las aves nocturnas ya hacía rato que se escabulleron hacia los umbrosos nidos, y los escorpiones habrían elegido ya la piedra hogareña para esperar la noche próxima.


  Nerviosamente, extrajo Doug su reloj. Las seis y media. ¡Y faltaba poco más de una hora para que se alinearan los caballos que debían tomar parte en la carrera!


  Inmediatamente desató al caballo que había pasado la noche con silencioso estoicismo, durmiendo a cortos intervalos, y se dispuso a montar. Un agudo dolor en el pecho le obligó a detenerse con un pie en el estribo, y en esta violenta posición le sorprendió una voz que le decía:


  —Buenos días, amigo. Veo que he llegado a tiempo de saludarte. ¡No te muevas! Te estoy apuntando con un magnífico seis tiros que no falla nunca. Vamos, echa pie a tierra que estás muy ridículo en esa pose de bailarina.


  Al oír la voz de Kaber olvidó Davies instantáneamente el dolor que le impidió montar a caballo. Jack estaba tan cerca de él, que esperaba sentir de un momento a otro el cañón del revólver en su cintura.


  —¿Es que te has quedado paralítico? Está bien. Será mejor que permanezcas como estás, mientras yo te despojo de tus cacharros. Creo que debí pegarte un tiro antes de aproximarme, pero tenía ganas de charlar con alguien. Después de todo, no hay prisa. Aún he de permanecer algunas horas por estos sitios y me gustará ver la cara de imbécil que pones cuando te arrime el revólver a las narices.


  Un relincho potente y familiar le dijo que “Chick” estaba al lado del bandido. ¿Podía Doug dejarse coger en la trampa otra vez? Ni por asomo pensaba someterse. Iba a jugarse el todo por el todo apelando a un ejercicio de acrobacia que practicó en otros tiempos.


  Cuando Kaber estaba a un paso de distancia, apretó Davies con toda su fuerza el pie en el estribo y en seguida flexionó la pierna, curvando el busto hacia atrás en violenta contorsión. Como una bala salió disparado contra Kaber, chocando de cabeza contra el pecho del bandido para caer de espaldas en el duro suelo. Todo fue rápido como un relámpago. El golpetazo borró el juramento que había lanzado Jack, cuyo revólver expulsó una bala que fue a clavarse en el tronco del pino.


  Los dos caballos que estaban olfateándose el hocico, salieron al galope cuesta abajo al oír el estampido del arma, mientras Doug, sin sentir dolor físico alguno, se alzaba de un salto, aprovechando el mismo impulso para caer encima de Kaber; éste, que había sido derribado al primer encontronazo, intentó desenfundar otra arma, pero ya no pudo hacerlo. Una rodilla de Doug se incrustó en su pecho, inmovilizándole.


  —¿Se han acabado tus humos, amiguito?—ironizó atenazándole la garganta.


  Pero Jack no se daba por vencido. Contrayendo los músculos, poderosamente logró deslizarse a un lado, librando su tórax de la agobiante presión que ejercía Doug con la rodilla, y, alargando el brazo de través, asestó al joven un puñetazo en el pecho, precisamente en el lugar donde le había herido horas antes.


  Davies ahogó un gemido de dolor, pero no por ello dejó de luchar ni un solo momento. Cuando su enemigo quiso incorporarse, le asió por la espalda fuertemente para aplicarle con la otra mano un formidable golpe en la nuca, que Kaber no pudo resistir. Sus ojos giraron velozmente un instante, y en seguida cayó desplomado.


  Apretándose a intervalos la herida que le dolía de un modo alarmante, Doug le despojó del revólver, mientras buscaba con los ojos algo que sirviera para amarrar al vencido. Enrollada a la cintura del bandido descubrió una fina cuerda de cáñamo, que debió servirle para asegurar a “Chick” durante la noche. Sin perder un segundo, la utilizó Davies, dejando a Jack bien sujeto a un árbol.


  Miró otra vez su reloj. Faltaba media hora para la concentración de los corredores, pero ¿cómo localizar a “Chick”?


  Dispuesto a encontrarle, Doug echó a correr por el mismo camino que siguiera cuando perseguía a Jack, pero a intervalos tenía que detenerse porque el aliento le faltaba. Con el afán de hallar a “Chick” se olvidaba de la alta fiebre que hacía zumbar sus oídos y encendía su cerebro.


  Al pie del montículo, pastando tranquilamente, encontró su caballo, pero de “Chick” no vio ni rastro.


  Doug se desesperó. ¿ De qué le había servido vencer a Kaber, si ahora no podía comparecer en la carrera? No era hombre propenso a amilanarse, pero su debilidad creciente hiperestesiaba el sentimiento de la segura derrota.


  * * *


  —Todos los participantes están ya reunidos en el punto de salida y Doug no ha regresado, Laly. ¿No crees que deberíamos decirle la verdad a Willy?


  —No me atrevo a destruir sus esperanzas, Peggy. Hace un rato le he visto y me preguntó por “Chick”. Le dije que ya estaba preparado y que Doug o yo le montaríamos. ¿Cómo voy a decirle ahora que todo fue una piadosa mentira? Es preferible aguardar hasta el final.


  —Entonces, el golpe será más grave para él.


  —Yo creo que ya sospecha algo. Cuando me preguntó por qué no iba a verle Doug y le dije que no podía separarse del caballo, me miró de una manera extraña, como si supiera que yo faltaba a la verdad.


  —Pues tu respuesta era bien natural. Tal vez Doug no hubiese ido a verle, aunque estuviese en la ciudad.


  —Creo que ya sabe algo, Peggy. Por eso no quiero descuidarle ni un momento. Sería capaz de cometer cualquier barbaridad.


  Pero a la hora en que las dos amigas cambiaban estas impresiones, Willy ya había cometido la barbaridad temida por Laly, si es que podía calificarse de ese modo el hecho de haberse agenciado sus ropas furtivamente, para salir a caballo en busca de su amigo.


  Cuando Laly habló con él, ya sabía el cow-boy todo lo ocurrido.


  Por un exceso de oficiosidad, Bangrow le informó de todo, ofreciéndose, incluso, para acompañarle hasta el lugar donde quedaron suspendidas las pesquisas.


  Mientras Laly le contaba falsas informaciones acerca de “Chick” y de su amigo, estaba deseando Willy que se marchase para realizar su proyecto. Varias veces estuvo a punto de echarle en cara aquellos embustes que aseguraban el triunfo a Harmer, pero se contuvo al pensar que si la joven quería engañarle, era para evitarle algún percance.


  Cuando las des muchachas fueron al saloon para estar cerca de Willy el memento en que empezara la carrera, Snake les dijo desoladamente que Bruce se había escabullido en compañía de Bangrow.


  —Ha cometido una verdadera locura—terminó diciendo—. Lo más probable es que no pueda mantenerse a caballo ni media hora.


  * * *


  Resplandeciente de satisfacción y embutido en su mejor levita, deambulaba Gregory Harmer por los grupos de entusiastas, interesándose por el curso de las apuestas.


  “Nervios”, considerado como el favorito entre los numerosos participantes, erguía su hermosa cabeza contemplando a la multitud, como si se diera cuenta de la admiración que despertaba.


  Al lado de Harmer exhibía su impaciencia el tú de Laly. Iban los dos juntos, como si su rivalidad quedara en suspenso mientras se celebraba la carrera.


  Apocado y débil por naturaleza, parecía olvidar Creep la certidumbre de que su aparente amigo era el culpable de la muerte de “Romy”.


  Ya no disponía de caballo para optar al premio, quedándole como única esperanza el acierto que tuviese en las apuestas. Laly le había pedido que no traspasara ni un centavo a favor de “Nervios” hasta ver si aparecía “Chick”, pero si su tío la obedeció fue porque la ganancia que obtendría sería casi nula dada la acumulación de apuestas sobre el favorito. Todo lo más que pensaban obtener los apostadores rezagados era un veinte por ciento. Habría sido diferente si unos días antes hubiese jugado a la par, o sea, cuando aun estaban “Romy” y “Chick” anotados en la pizarra. Es decir, el nombre del caballo de Willy todavía continuaba inscrito, pero la gente esperaba que, de un momento a otro, el juez de la carrera ordenase su eliminación. Por complacer a Laly, aun jugaba su tío una fuerte cantidad en favor de “Chick”, con un porcentaje favorable de uno por diez.


  Aquella solicitud de Creep hacia el amo del pueblo tenía mucho de hipocresía, naturalmente. Era como jugar con dos barajas. Si perdía “Nervios”, ganando cualquier otro caballo, obtendría pingües beneficios por haber apostado algunas cantidades con enorme ventaja. Pero si ganaba el caballo de Harmer, le quedaba el recurso de la generosidad del cacique, a quien pensaba deslumbrar con el definitivo ofrecimiento de Laly.


  Cada vez que Harmer miraba la pizarra y veía escrito el nombre de “Chick”, sonreía burlonamente. En cambio, Laly y Peggy, que habían acudido a presenciar los preparativos, miraban angustiadas aquel trapo que esgrimía el auxiliar del juez.


  En dos o tres ocasiones intentó Harmer acercarse a la muchacha, sin conseguirlo, porque las dos jóvenes se escabullían fácilmente entre el gentío.


  —¿Por qué no la obliga a que esté con nosotros ? —le preguntó Harmer a Creep, con irritada entonación.


  —Laly es muy testaruda, y no quiero indisponerle con ella. Cuando gane “Nervios”, necesitaré de toda su confianza y aprecio para convencerla de que debe ser amable con usted.


  —Si al menos la dejase en paz esa muchacha... —rezongó el cacique, refiriéndose a Peggy, que le miraba con altivez y desprecio siempre que se cruzaban con él.


  —Creo que debe usted olvidarse de ellas para dedicar su atención a la carrera. Los últimos detalles son los más interesantes.


  —Dando consejos, ¿eh? Más bien sería lógico que se los diera yo a usted. No me explico por qué diablos continúa apostando en favor de “Chick”.


  —¿Es que está usted seguro de que no aparecerá?


  —Hombre..., tanto como seguro, no. Pero fíjese en la hora que es: faltan diez minutos para las ocho. Todos los caballos se están presentando ya en el puesto de control. Dentro de un momento darán orden de retirar las apuestas por incomparecencia, a menos que—añadió, irónico—los que apuestan por “Chick” pretendan que ese caballo gane la carrera sin tomar parte en ella.


  —Laly se opone a que retire mi dinero.


  —Pero ¿se da cuenta de que es usted el único que se mantiene en su terquedad?


  —Si al menos pudiera apostar por el caballo de usted...; pero no hay modo de hacerlo. Todas las ofertas son a favor de “Nervios”.


  —Es que la gente no es tonta—sonrió Harmer—; prefieren una ganancia mínima, pero segura, antes que soñar con un buen premio a base de un caballo dudoso.


  —Aguarde un momento, señor Harmer...—dijo Creep, tomando una decisión—. Voy a hablar con mi sobrina.


  —¡Dichoso usted que puede hacerlo!—exclamó Harmer, de manera que le oyese la joven.


  Con ojos de complacencia miró a las dos muchachas, pero su optimismo subió de punto al ver que Barrie, haciéndose el distraído, rondaba alrededor de ellas como un cuervo maligno. A pocos pasos de su secuaz advirtió también la presencia de dos hombretones que le sonrieron con disimulo. Eran Keeffe y Chapman, llamados urgentemente por el jefe, para ayudar a Barrie, pero que tenían orden también de evitar una traición de éste.


  * * *


  —Me parece una locura esperar más, Laly. ¿Cómo puedes suponer que “Chick” aparecerá? Disponiendo ahora de ese dinero, podría obtener alguna ganancia.


  —Óigame, tío: yo paso por todo lo que usted hace. Incluso le disculpo por esa amistad que demuestra tener con el canalla que. mató a “Romy”, pero no toleraré que retire las apuestas a favor de “Chick”. Es dinero mío. Mi padre me lo legó, y puedo hacer lo que quiera con él. ¡Mi deseo es seguir apostando a favor de “Chick”!


  Esta exclamación la oyeron algunos entusiastas, los cuales miraron a la joven como si estuviera loca.


  Peggy intervino:


  —Ya sé que usted me tiene mucha antipatía, pero le diré que Laly tiene razón. Suponiendo que no llegue “Chick” a tiempo, nada perderán ustedes. Pero si en el último instante apareciera el caballo de Willy, sería un golpe formidable que les haría ricos. Dése cuenta de que nadie apuesta en favor de “Chick” . Las ganancias serían enormes.


  —Eso es un sueño, muchacha—repuso Creen—.


  Lo cierto es que la gente se está burlando de mí descaradamente. ¿Hay algo más cómico que apostar por un caballo que no existe?


  El señor Moore, juez de la carrera, se acercó al grupo.


  —En honor de usted hemos decidido una excepción.


  —¿En qué consiste?


  —Pues en que no borraremos el nombre de “Chick” mientras usted siga apostando por él, de manera que, aunque empiece la carrera, seguirá inscrito.


  Algunas carcajadas corearon esta declaración... Peggy y Laly se sentían indignadas. Como una rata acorralada, Creep miró a Harmer, que se había acercado a tiempo de oír la humorística resolución.


  —Yo he de protestar contra esa arbitrariedad—dijo, con energía, el cacique—. Ningún reglamento autoriza semejante barbaridad. Si un caballo no está presente a la hora de tomar la salida, debe eliminársele.


  —¡Bah! No se preocupe, señor Harmer—repuso Moore, que no sentía ninguna estimación hacia él— Se trata de un caso de sentimentalismo. ¿Se da cuenta: A Creep le mataron el caballo, y ahora apuesta a favor de un fantasma. ¿No es una crueldad quitarle también esa ilusión?


  Harmer contuvo un torrente de injurias al darse cuenta de las intenciones del juez. Tal vez creyeran algunos que Moore se estaba burlando de Creep pero no era así. Era de Harmer de quien se estaba mofando. Laly también lo comprendió de este modo


  Una voz anunció:


  —¡Todos los caballos al punto de salida!


  —Ese nombre debe ser borrado, señor Moore—


  insistió Gregory Harmer.


  —¡Qué empeño el suyo, señor! ¿Acaso teme que un fantasma derrote a “Nervios”? Su caballo es el seguro ganador; no se preocupe.


  —Oiga Moore. El hecho de que le hayan nombrado juez de la carrera no le autoriza para jugar con el público.. Las cosas deben hacerse con la más estricta formalidad.


  —Yo obro según la opinion general. Todos están de acuerdo con este número fuera de programa. Será una nueva variante de las carreras.


  —¡No lo consiento! ¡Borren ese nombre inmediatamente!


  —¿Qué les parece, muchachos? Gregory Harmer está demostrando que temía la presencia de “Chick”, como antes temió la de “Romy”.


  La alusión era tan directa, que Harmer palideció intensamente. Miró en derredor, y solo pudo ver caras desconocidas o fisonomías que reflejaban la mas decidida aversión. Su único consuelo fue ver a sus tres esbirros muy cerca de las dos muchachas, pero Barre se hizo el distraído para no encontrarse con la mirada del jefe. “Este cobarde—pensó Harmer, por su secuaz—teme que le de alguna orden .


  Y Moore prosiguió:


  —Ya ve que nadie disiente de mi acuerdos excepto usted. De manera que el nombre de “Chick” seguirá inscrito, a. menos que Lawrence Creep retire su apuesta.


  —¡Cosa que no hará!—exclamo Laly.


  —Bueno. Será muy divertido esto—dijo, con ironía, Harmer.


  —¡Ya lo creo!—aceptó Moore— más divertido resultaría si ese caballo hiciera acto de presencia después de empezar la carrera.


  —¡Cómo! ¿Quiere decir que sería valida su intervención?—preguntó, asombrado, Harmer.


  —¡Pues claro! ¿No le parecería estupendo ver correr a un caballo con algunas vueltas de desventaja?


  —Yo de usted—propuso Harmer, con rabia— en caso de presentarse “Chick” le abonaría las vueltas dadas para equipararle con el que marchase en cabeza.


  —Pues mire, no es mala idea. Creo que “Chick” se lo merece, sobre todo si su desaparición fue debida a una intervención criminal.


  —¿Viene conmigo, Creep?—repuso, por toda respuesta, Harmer.


  Lawrence siguióle como un perro fiel.


  —Ya ve que por mí no queda la cosa, señor Harmer.


  —No me diga. Es usted un pelele que se deja manejar por su sobrina.


  —Nunca fui así, pero me he dado cuenta de que esa chica es temible en plan rebelde.


  —¡Debe usted retirar la apuesta, para que borren de la pizarra el nombre de ese maldito caballo! —No puedo ordenar eso, Laly no quiere.


  —Laly no quiere, Laly no quiere...—se burló Harmer—.¡Cuando la coja por mi cuenta, va verá ella lo que es autoridad!


  —Mire, señor Harmer . Ya se alinean los caballos—señaló Creep que deseaba y temía el momento fatal.


  —Bien—sonrió el cacique—. Veremos ahora la actitud que adopta el flamante juez. Ahora voy a dejarle solo; he de atender a mis apuestas.


  * * *


  La carrera consistía en un determinado número de vueltas al perímetro de la ciudad, a través de una ancha pista expresamente acondicionada para tal fin.


  A todo lo largo de la ruta se apiñaba la gente para presenciar el paso de los participantes.


  Destacando entre todos, la magnífica estampa de “Nervios” era un reto que descorazonaba a sus adversarios.


  —Todo está perdido. Peggy—dijo Laly, secando sus lagrimes furtivamente—. Dentro de un momento darán la salida, y...


  El estampido de una pistola la interrumpió. El juez acababa de dar la señal, y todos los caballos partieron velozmente, aclamados por la abigarrada multitud.


  Peggy, que tenía menos motivos de congoja que su amiga, la estrechó contra sí para consolarla con su comprensión.


  —Sería mejor marcharnos de aquí—sugirió—. Es desconsolador ver tanta animación, en la que nosotras no podemos tomar parte.


  Pero ella se irguió, altiva y desafiante.


  —¡Mientras el nombre de “Chick” continúe en la pizarra, no me moveré de este lugar!


  Pero entonces empezó a cundir el rumor de que Lawrence Creep se exponía a perder su dinero si se obstinaba en que prevaleciera su apuesta.


  El mismo juez le aconsejó:


  —Aun está a tiempo de anular la apuesta, pero no respondo de lo que pueda ocurrir si se corren unas vueltas más. Tal vez el ganador insista en que la pérdida sea válida, sobre todo si es “Nervios” quien vence.


  Muy asustado, Lawrence se dedicó a buscar a su sobrina, pero le fue imposible localizarla. Entonces, decidido a obrar por su cuenta, corrió desalentado hacia la tribuna donde se controlaban las apuestas.


  —¿Qué, señor Creep?—le preguntó el contador. —¿Seguimos esperando que se presente “Chick”?


  —Lo que quiero hacer ahora mismo es...


  Pero un clamor ensordecedor le hizo enmudecer —¡Ha llegado “Chick”!


  —¡Se ha unido a los corredores en la cuarta vuelta!


  En vez de alegrarse, Creep se desesperó aún más. A su juicio era una desgracia que “Chick” se hubiese presentado, porque era muy difícil que superase aquella desventaja de cuatro vueltas.


  —¡Quiero anular mi apuesta! ¡Eh, oiga! ¡Atiéndame! ¡No quiero jugar ni un solo centavo a favor de “Chick”!


  Pero el funcionario se había subido a un caballete para ver mejor, y no hacía ningún caso de las reclamaciones de Creep.


  —¡Exijo que me atienda!...—seguía gritando, mientras aporreaba la mesa con los puños— ¡No quiero apostar a favor de ese maldito caballo!


  —¡Demasiado tarde, amigo!... ¡No me fastidie mas!


  Exasperado hasta el paroxismo. Creep empuñó un revólver, y, amenazando al de la mesa, gritó:


  —¡Le mataré ahora mismo si no anula la apuesta inmediatamente!


  Atemorizado por tal actitud, se dispuso el contador a complacerle, mientras requería una ayuda con la mirada.


   


  CAPÍTULO IX


  —¡Es el forastero quien monta


  —¡Es Willy Bruce!


  —¡No puede ser! ¡Estaba herido


  Pero era verdad, Willy cabalgaba a lomos de su valiente caballo, sin que denotara fatiga ni molestia alguna. Estaba convencido de que Laly estaría entre el público contemplándole, y esto le daba suficientes ánimos, no ya para mantenerse sobre la silla, sino para tomar una vuelta de ventaja sobre “Nervios” a quien había adelantado a los cinco minutos, entre las delirantes exclamaciones de los imparciales y los coléricos denuestos de Harmer contra el juez de la carrera.


  —¡Es intolerable la intrusión de ese sujeto!


  —Todo es legal, señor Harmer—respondió Moore, con cachaza—. Vea usted la pizarra, donde campea el nombre de “Chick”.


  —¡Vaya usted al diablo!


  Después supo Harmer que Doug había llegado junto con Willy, conduciendo prisionero y medio muerto a Jack Kaber, pero que el sheriff se había negado a admitir a éste como detenido.


  Cuando más absorto estaba el cacique observando


  los increíbles adelantos de “Chick”, una voz gritó a sus espaldas:


  —¡Adelante, Willy!


  Era Douglas Davies, que alentaba a su amigo cuando pasaba por delante de donde estaba Harmer.


  Al eco de la exclamación de Doug, contestó Willy, levantando un brazo:


  —¡Estoy en camino. Doug!


  Y en aquel instante adelantó de nuevo a "Nervios”. consiguiendo igualar las vueltas.


  Ahora ya estaban en igualdad de condiciones con sus contrarios, pero “Chick” estaba realizando un enorme esfuerzo que le podía agotar de un momento a otro.


  Era maravilloso contemplar cómo rebasaba uno a uno a todos los corredores, entablándose a menudo un furioso duelo entre él y “Nervios”, que cabalgaban unidos durante un largo trecho, hasta que la cabeza de “Chick” sobresalía poco a poco, ganando la ventaja necesaria para que el otro pegara el hocico a su grupa. De este modo ganó Willy dos vueltas de ventaja sobre el clasificado en cabeza, o sea. “Nervios”.


  Inútilmente querían cubrirse los jugadores apostando por "Chick”. No había nadie que admitiera ni ciento por uno.


  Pese a que ambos estaban heridos, Doug y Willy se mantenían en increíble vigor. Uno arengando y el otro haciendo volar a “Chick” sobre la pista. Únicamente en sus rostros se reflejaba el cansancio de la dura jornada, que se traduciría en un aparatoso agotamiento cuando les faltara el incentivo ardoroso de la contienda. Fue providencial su encuentro con Willy, que le buscaba acompañado de Bangrow, llevando ya a “Chick”.


  Doug estaba desvanecido, de bruces junto a un riachuelo, pero los relinchos del valioso caballo y los cuidados de su amigo le hicieron reaccionar bien pronto, regresando a la ciudad rápidamente.


  Ahora, al mismo tiempo que observaba Daves con enorme interés los progresos de “Chick”, buscaba con los ojos a las dos muchachas, muy extrañado de no verlas aparecer.


  Mientras tanto, junto a la mesa del contador, había sufrido Creep un descalabro.


  Cuando apuntaba con el revólver al encargado acudió en auxilio de éste un cow-boy.


  —Trampeando, ¿eh?—inquino, ceñudo.


  El tío de Laly quiso volverse con todo su furor, pero el cow-boy le soltó. un puñetazo en la cabeza, que le hizo ver las estrellas. En un instante fue desarmado.


  —Quería retirar su apuesta—explicó el del control al juez de la carrera.


  —Pues hubiera hecho un mal negocio. Fíjense: en este momento acaba de adelantar “Chick” a “Nervios” por segunda vez. Es imposible que supere ya esa diferencia.


  —¡Adelante, Willy!—gritaba, entusiasmado, Davies.


  —¡Estoy en camino, Doug!


  Y cinco minutos después el formidable “Chick” era proclamado vencedor de la prueba, entre ensordecedores vítores. Había derrotado a “Nervios” escandalosamente.


  Mucha gente anhelaba ver la cara que ponía Harmer, pero no se le veía por ninguna parte.


  Willy. con el rostro sonriente a pesar de la fatiga, se reunió con Doug. mientras el potente “Chick” destilaba verdaderos chorros de sudor.


  Sin echar pie a tierra. Willy respondía a las aclamaciones de los entusiastas, que estaban maravillados de la fantástica exhibición del caballo.


  Con una cara de asombro que movía a risa, contemplaba Creep la pizarra, donde el nombre del caballo ganador había sido subrayado gloriosamente.


  —No merece usted tener tanta suerte—le dijo el encargado de las apuestas—, pero tendrá que dar una gratificación al muchacho que le aporreó.


  Willy consiguió por fin dirigir la palabra a su amigo, y lo primero que le preguntó fue si había visto a Laly.


  —No han aparecido por aquí—repuso Doug, incluyendo a Peggy en la respuesta.


  —Es extraño. Toda la ciudad sabe que hemos ganado la carrera. ¿Por qué no vendrá?


  —Debemos ir a su casa. Tal vez su tío la prohibiese venir.


  —¿Su tío? No se atrevería ya a meterse con ella.


  Bangrow se acercó en aquel instante. Venía muy agitado.


  —¡Encontré a Barrie gravemente herido a la salida de la ciudad! ¡ Dice que vayan ustedes si quieren saber algo interesante!


  Como si esta advertencia les inyectara nuevas energías, los dos amigos se lanzaron al galope en pos de Bangrow, dejando a los admiradores sumidos en el asombro.


  Ni por un instante se le ocurrió a Willy pensar que su caballo necesitaba un largo descanso después de aquel derroche de vitalidad.


  —¡La ausencia de Laly tiene algo que ver con ese recado!—exclamó, sin perder velocidad.


  No nos confiemos demasiado, Willy! ¡Ese Barrie es un traidor!


  —¡Tal vez lo sea ahora para Harmer!


  Efectivamente, cuando echaron pie a tierra para acercarse al bandido, éste les informó:


  —Quise evitar el secuestro, pero Harmer me pegó dos tiros... Si me libro de ésta, quiero quedar en buen lugar...


  —¿Se llevaron a las muchachas?—preguntó, con excitación, Willy.


  —Sí... Iban a la Casa de las Rocas... Keeffe y Chapman se apoderaron de ellas, trayéndolas aquí con engaños... Les hicieron creer que estabáis heridos y que...


  —No necesito saber más—dijo Willy, montando a caballo.


  El sheriff acudió con unos cuantos hombres.


  —¿Qué ha pasado? ¿Otra pelea? preguntó, encarándose con Doug, porque Willy ya había partido como una exhalación.


  —Atienda a las declaraciones de este hombre—le respondió Doug—. Tal vez ahora se convencerá de que no le conviene seguir encubriendo al amo del pueblo.


  —Si te empeñas en que ponga en limpio mis asuntos, empezaré desde ahora mismo deteniéndote por estafador.


  —¿Olvida que ha ganado “Chick”? Ello le representa el beneficio que le prometió Willy.


  —No quiero beneficio alguno. Dentro de poco la gente empezará a lanzar denuncias contra ti, y quiero portarme como un buen sheriff.


  —¡Pues tendrá que esperar hasta que traiga a Harmer, aunque sea a rastras!


  Y, diciendo esto, montó de un salto, picando espuelas.


  —¡Eh, eh, aguarda un momento! ¡No se puede desobedecer así a la autoridad! ¡Vamos tras ellos, muchachos! ¡Van a ver si soy o no el sheriff de Burger City!


  * * *


  Cuatro millas más lejos, Doug alcanzó a Bangrow.


  —¡Era imposible seguir a ese rayo—declaró el cow-boy— ¡Corría como si acabase de salir de la cuadra!


  —¡Sigamos adelante, muchacho! ¡Tal vez lleguemos a tiempo de ayudarle!


  Sin cambiar más palabras se lanzaron de nuevo a una loca carrera a través del peligroso terreno sembrado de cortaduras y agudos descensos, que alternaban con anchos repliegues y agotadoras cuestas.


  De pronto avistaren a Willy, tendido boca abajo junto a un matorral. A su lado como impasible centinela, estaba el fiel “Chick”.


  —¡Tal como le encontramos a usted!...—declaró Bangrow.


  —¡Pues confiemos en que reaccione también del mismo modo!


  Y ambos se apearon en marcha junto al cuerpo yacente de Willy, que tenía la cara cruzada por un surco violeta.


  —Ha debido tropezar con una rama—dijo Doug sosteniendo la cabeza de su amigo sobre una rodilla.


  Esta medicina le fue bien a usted. Probaremos ahora los resultados.


  Doug abrió la boca de Bruce para que Bangrow


  le echara un copioso trago de coñac fortísimo. El líquido se desparramó por las comisuras, pero más de la mitad fue ingerido maquinalmente por Willy, que abrió los ojos en seguida.


  —¿Qué... qué es lo que ha pasado?


  —Nada todavía. Estamos al principio. ¡ Adelante, Willy! ¿Te encuentras con ánimos, o quieres esperarnos aquí?


  —¡De ninguna manera! ¡ Yo siempre estoy en camino, Doug!


  Y, poco después, los tres hombres continuaban su camino a una velocidad que parecía pretender otro premio en una nueva carrera.


  * * *


  Convencido de que “Nervios” ya no podía ganar, no quiso exponerse Gregory Harmer a otra pérdida que le importaba mucho. Laly Creep. Había llegado la hora de emplear la fuerza, como hizo otras veces con éxito.


  Inmediatamente se puso en contacto con sus hombres, realizando el doble rapto con extrema facilidad, excepto el contratiempo que originó Barrie con su oposición.


  Cuando llegaron a la Casa de Las Rocas, dispuso Harmer una fuerte vigilancia a fin de evitar cualquier sorpresa. Después se reunió con las muchachas.


  —Nos vamos a divertir mucho, pequeñas—declaró, frotándose las manos.


  Al verse encerradas con aquel miserable, Laly y Peggy supusieron a qué clase de diversión se refería.


  —Creo que va usted muy lejos con su optimismo — replicó, valientemente, Peggy—. A estas horas, Willy habrá derrotado a “Nervios” con su “Chick”.


  —No me importa haber perdido la carrera si os tengo a vosotras. Al fin y al cabo, era éste el único premio que yo apetecía.


  Y se acercó a Laly. que le rechazó violentamente, mientras su amiga propinaba al canalla un puntapié en las espinillas.


  —Bien. Ya veo que a las buenas no conseguiré nada. ¡Keeffe!—llamó, estentóreamente.


  El bandido apareció en seguida.


  —¿Qué hay que hacer, jefe?


  —Amárrame a esa linda rubia de manera que no pueda mover ni un dedo.


  —¡Suélteme, bruto, canalla! ¡Suélteme!...—gritó Peggy, al sentir las manazas del esbirro.


  Pero en poco más de un minuto quedó la muchacha sólidamente atada a una silla.


  —No he querido que te saquen de aquí, para que te des cuenta de cómo voy a convencer a Laly. Tal vez te sirva de lección su ejemplo. No intentes escabullirte, Laly. Esta habitación no tiene escondrijos, ¿Por qué no eres un poco más amable? Me darías a conocer una sensación nueva. ¿Te das cuenta? Es delicioso estar domando a una fierecilla, mientras otro magnífico ejemplar aguarda pacientemente su turno. Anda, preciosa. No temas. Tal vez consienta todavía en casarme contigo.


  —Escúcheme bien. Harmer. Estoy tan lejos de pensar en someterme a usted, como de la mayor infamia que puede existir. Conque si es que le queda el menor asomo de sentido común, abra esa puerta y déjenos en libertad.


  —¡Ja, ja, ja! ¿Esas tenemos, Laly? ¡Ahora te demostraré que siempre conseguí cuanto quise!


  Harmer dio un salto que le coloco al lado de la joven, cuyas manos aprisionó.


  —¡Clávale los dientes a ese criminal, Laly —exclamó Peggy, sin pensar que atraía sobre ella la cólera de Harmer.


  Un repentino tableteo de disparos resonó en el exterior, y Keeffe entró precipitadamente.


  —¡No quiero que nadie me interrumpa —gritó el cacique, sin soltar a Laly—. ¡Si alguien se ha atrevido a atacar, asadles a tiros!


  —Pero, jefe, es que...


  —¡Afuera, he dicho!


  Pero cuando iba a retirarse el bandido, surgió en el umbral la figura de Willy, que parecía una encarnación de la venganza. Harmer, al verle, dejó en libertad a Laly para empuñar un revólver, pero el joven había saltado sobre él, exclamando:


  —¡Conmigo no rezan tus órdenes


  Los dos hombres se enzarzaron en una terrible lucha a puñetazos, mientras Laly corría a libertar a Peggy de sus ligaduras.


  En el exterior continuaba el fuerte tiroteo, oyéndose de vez en cuando alguna exclamación de Doug, que atacaba fieramente a los cómplices de Harmer en compañía de Bangrow.


  Uno de los secuaces entró para auxiliar a su jefe, pero Peggy, libre ya, enarboló una silla, estrellándola contra la cabeza del recién llegado.


  La misma suerte corrió otro individuo a manos de Laly, pero al momento apareció Chapman, lanzándose contra Willy por la espalda. El joven se volvió a tiempo de verle, logrando encajarle un formidable golpe con la izquierda, al mismo tiempo que con la derecha dominaba los furiosos ataques de Harmer.


  Después de tumbar a dos o tres individuos, avanzaron Doug y Bangrow hacia la casa, sembrando el pánico entre los servidores de Harmer.


  Doug lanzaba su grito de guerra:


  —¡Adelante, Willy!


  Y la voz de su amigo, entusiasta y potente todavía, le respondió:


  —¡Estoy en camino, Doug!


  Cuando sus dos compañeros llegaron a la habitación donde Willy luchaba con Harmer, vieron a éste de rodillas implorando al joven cow-boy que le perdonase la vida.


  * * *


  La llegada del sheriff con sus hombres acabó de desconcertar a los secuaces de Harmer, por creer que la aparición de Abbots estaba relacionada con el rapto de las dos muchachas.


  ¡Fue tan espontánea la entrega de los cómplices de Harmer, que el sheriff no tuvo más remedio que considerar, al cacique como a un delincuente vulgar.


  En calidad de detenido regresó el amo del pueblo a la ciudad, donde el padre de Peggy le esperaba para presentar los más graves cargos contra él.


  También el dueño del “Three Roses Saloon” hizo acto de presencia, para acusar abiertamente a Harmer del asesinato del padre de Laly.


  De esta manera terminó el poderío de aquel hombre que había dominado a la ciudad por medio de la fuerza y el dinero.


  Casi todos sus bienes fueron confiscados cuando ingresó en la prisión de Seymour para cumplir condena junto con sus cómplices.


  Únicamente Barrie contó con la benevolencia de los jueces, aunque tardó bastantes años en volver a la normalidad de la vida como era su deseo.


  También Rolles fue llevado desde el hospital a la cárcel.


  Años más tarde, envejecido y en la mayor pobreza, Harmer arribó a Burger City como cualquier miserable vagabundo, mientras que Willy se había convertido en un poderoso hacendado y Doug manejaba enormes cantidades de dinero en pingües negocios.


  Tras esta breve visión del porvenir, es necesario conocer el fin de aquella memorable jornada.


  * * *


  —No creas que la gente se amotina tan sólo por la satisfacción de ver en la cárcel, a Gregory Harmer—le dijo el sheriff a. Douglas—; más bien creo que es por culpa tuya.


  En la oficina del sheriff estaban también Willy y las dos muchachas.


  —¿Va saliendo lo del quitamanchas?—preguntó Doug.


  —Eso creo. Hay infinidad de personas ahí fuera que piden verte.


  —¡No salga usted. Doug...—suplicó Peggy—. Son capaces de cualquier barbaridad!


  —Tengo que escurrir el bulto. Esa es la verdad. ¿Te parece que nos citemos en el hospital, Willy? No es cosa de broma. Yo estoy que no puedo tenerme en pie, lo mismo que tú.


  —No quiero hacerme cómplice de una fuga, pero tal vez si salieras por la puerta trasera...—insinuó el sheriff.


  —Usted siempre tan amable, señor Abbots. ¿Nos despedimos, muchachas? Mis asuntos no han acabado todavía. Llevo en el cerebro proyectos para grandes empresas que me elevarán a la cumbre de los negocios.


  Los ojos de Peggy— se llenaron de lágrimas cuando Doug estrechó sus manos, pero la despedida no se completó. Coincidiendo con unos repetidos gritos de la gente que se agolpaba a la puerta de la calle, entró en el despacho el padre de Peggy, que era un hombrachón simpático y decidido.


  —¿No oyen ustedes el clamor?—preguntó, encarándose principalmente con Doug—. Quieren verle a usted.


  Ya lo sé, señor Lane; pero yo no tengo ningún deseo de ver a nadie.


  ¿Por qué? No sea tan desagradecido, muchacho...


  —¿Desagradecido?—se extrañó.


  Afuera se oían los gritos de; “¡Que salga Douglas Davies!”, “¡Queremos ver al vendedor de quitamanchas!”.


  —No hay duda—dijo, flemático, Doug— Ese soy yo...


  —No podía salir bien un feo negocio—sentenció el sheriff, sin acordarse de que esos negocios eran precisamente los que le gustaban a él.


  El padre de Peggy sonrió, para decir:


  —Creo que están equivocados.


  Y alguien exclamó, claramente:


  —¡No hay derecho a que el marrullero del sheriff se quede con todas las pastillas!


  —¡Cómo! ¿He oído bien?—exclamó Doug, estupefacto.


  —¿Qué les pasa a esos demonios?


  —Yo se lo diré—declaró el señor Lane—. Las pastillas que vendió, Doug han dado un magnífico resultado, y todo el mundo quiere comprar para revenderlas a los que no tengan la suerte de alcanzar alguna.


  —Pero ¿es posible?—inquirió Davies.


  —Salga y convénzase.


  —Bueno... Tal vez no sean tan malas como yo suponía, pero no creo que a la gente le haya dado tan de improviso el afán de la limpieza.


  —Es que su personalidad de vendedor va unida al éxito de haber derrotado a Gregory Harmer. Debe usted salir para recoger el homenaje. Y usted también, Willy.'


  Maquinalmente obedecieron los dos amigos, llevando de la mano a las dos chicas.


  Una vez fuera, entre vítores ensordecedores y estrujones de mano, se enteró Doug de que su quitamanchas era una verdadera maravilla.


  Alguien que presumía de químico, declaró:


  —Nunca hubiese yo imaginado que esa mezcla de tetracloruro de carbono y cloroformo sería tan milagrosa.


  —Pero ¿no me está usted tomando el pelo?—preguntó Doug, que no entendía ni jota de todo aquello.


  —Lo que debe hacer ahora mismo es ponerse a fabricar pastillas a todo escape! ¡Yo financio la producción!


  —Oiga, amigo—repuso Davies, volviendo a ser el de siempre—. No necesito que nadie me aconseje referente a negocios. Sé muy bien lo que he de hacer...


  Pero mientras decía esto, pensaba cómo demonios se pudo haber impregnado el jabón con aquella substancia aludida por el químico.


  Los admiradores interrumpieron sus reflexiones para cogerle en hombros, lo mismo que a Willy, y pasearles por toda la ciudad, mientras Peggy y Laly esperaban con impaciencia que les dejaran libres para poder acordar cierta fecha que les interesaba mucho: la de la boda.


  Es decir, Laly estaba segura de que Willy pensaba casarse con ella, pero en cuanto a Doug...


  —No tengo la misma esperanza que tú, Laly— declaró, tristemente, la jovial rubita.


  Mas no faltaba mucho para que Davies la demostrara que también los grandes hombres de negocios se enamoran.


  Por lo pronto, era necesario aceptar el homenaje de la multitud, lo mismo que le estaba ocurriendo a “Chick” en la cuadra del saloon, bajo la vigilancia de Snake.


  Gregory Harmer, desde la ventana de su calabozo, contemplaba la apoteósica escena, oyendo claramente los saludos que se lanzaban los dos amigos desde sus tronos humanos :


  —¡Adelante, Willy!


  —¡Estoy en camino, Doug!


  Pero casi los dos a un tiempo, doblaron la cabeza al perder la noción de la realidad, dejándose caer inertes sobre los hombros y las cabezas de los entusiastas.


  Media hora después abrían los ojos en casa de


  Laly, donde les colocaron en una misma habitación. Doug vio a Peggy junto a él, y dijo, débilmente —Ade...lante, Willy...


  —Es...toy en... camino, Doug—respondió aquél, desde su cama, apretando la mano de Laly.


  Pero ellas sabían que en lugar de aquellos nombres debían poner los suyos.


  Y con infinita dulzura acariciaron los párpados, que se volvieron a cerrar en un nuevo sopor...


  F I N


   


  
    
  


   


  NOTAS


  [1] En inglés, Snake es serpiente.
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